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•Qué es la solidaridad catalana? ¿Qué hay 
detrás de ella? ¿Se trata de un movimiento pa­
triótico ó antipatriótico? ¿Se quiere con este 
movimiento desmembrar á España ó se pre­
tende reconstruirla? Desde el primer número 
de El M undo , el lector habrá podido adver­
tir en él una tendencia francamente hostil 
hacia la parte de antiespañolismo que pu­
diera haber en el espíritu de la solidaridad 
catalana. Decimos que pudiera haber y no 
aue hubiese ni que haya. La justicia es un 
‘esoro del que muy pocos hombres pueden 
disponer en vida, y cuyas llaves las guarda

Porvenir en sus manos sagradas. Cuando 
una idea está latente, la pasión deslumbra 
sior igual á sus amigos y á sus enemigos, y 
con los ojos deslumbrados, es muy difícil ver 
¡a verdad absoluta de las cosas. En el pleito 
de la solidaridad, ni á los solidarios ni á los 
antisolidarios se nos puede exigir una sere­
nidad perfecta de juicio. No somos historia­
dores, sino militantes, y—si estamos hacien­
do historia—no es como narradores ni como 
comentaristas, sino como actores.

Lo cierto es, volviendo al asunto concreto 
de la solidaridad catalana, que aún se la mira 
con cierta prevención por parte de muchos 
buenos españoles. Si esta prevención es in­
justa, la injusticia no está sólo en la interpre­
tación, sino también en la explicación; no es 
únicamente de los antisolidarios, sino que lo 
es asimismo de los solidarios. Nosotros he­
nos intervenido en esta cuestión cuando la 
Prensa catalanista, llevada tal vez por ofus­
caciones del momento y falseando acaso 
los principios de su doctrina, para atacar al 
Estado español atacaba á España, y para 
combatir una política funesta—de la que no 
es Cataluña menos victima que las demás 
regiones españolas—combatía á la represen- 
lación más digna de la Patria. Poco des­
pués, el Sr. Rusiñol explanaba en el Senado 
aquella interpelación inconcebible acerca de 
la bandera.

Nosotros nos hemos puesto enérgica­
mente enfrente de todo lo que en la solida­
ridad catalana pudiera representar la menor 
tendencia ó el impulso menos consciente en 
contra de la intangibilidad de la Patria. ¿He­
mos cambiado ahora? Esta pregunta, que 
responde á un escrúpulo de conciencia, es 
completamente inútil y está contestada en 
tí misma. ¿Han cambiado los catalanes?...

Lo más probable es que, sin haber cam­
biado los unos ni los otros, hayamos co­
menzado á entendernos todos. Lo que en 
las columnas de E l M undo  tuvo al princi­
pio caracteres de polémica, es ahora infor­
mación. Hemos expuesto nuestras razones, 
hemos invitado á los catalanistas á exponer 
las suyas , y — en este in te rcam b io  id eo ló g ico  
donde la lealtad acabó por sobreponerse á 
todos los partidismos—hemos visto que te­
níamos muchas monedas iguales.

A los que hayan leído los primeros ar­
tículos de E l M undo acerca de la cuestión 
catalana, les advertiremos que esta espon­
tánea manifestación no implica rectificación 
alguna. En aquellos artículos hacíamos la 
causa de la Patria; pero no la de los polí­
ticos que nos han llevado al desastre y que 
mantienen á España, según la frase de Cos­
ta, sin despensa y sin escuela. Viva España; 
pero no la España vieja, ignorante y ham­
brienta del presente. La Patria no es un 
frasco de esencias como, con imagen digna 
de un dependiente de perfumería, ha dicho 
el Sr. Maura. El estado actual de la Patria 
española se define mucho mejor en la perí­
frasis del solitario de Graus: es un pozo ne­
gro, y lo patriótico no consiste en conser­
varlo, sino en sanearlo...

X
La solidaridad catalana ¿puede represen­

tar para España una fuerza de regeneración? 
Hemos oído ya á los hombres más signifi­
cados del catalanismo. Los políticos hablan 
á diario en el Congreso, y los intelectuales 
han dado su opinión, con entera libertad, en 
estas columnas. Pero esos hombres, ¿es 
cierto que tienen un pueblo detrás de si? 
¿es verdad que representan el fuerte movi­
miento espiritual de una multitud?

En todo caso, su voz sería la voz de esa 
multitud y de ese pueblo, y, esa voz, vamos 
á oirla ahora directamente. Obreros, clase 
media, comerciantes, fabricantes, anarquis­
tas, socialistas, republicanos... Todos los 
Que, qon sus. ideas ó con su dinero, forman 
[a vida complicada y multiforme de Catalu­
ña, es indudable que intervienen en el pro­
blema catalán y, con su intervención, debe­
mos conocer su opinión. Buena ó mala, que 
eso es lo que.se trata de aclarar, el catala­
nismo es hoy la única fuerza que anima la 
política española. ¿Vamos á desdeñarla ó á 
combatirla por sistema? ¿No valdría más 
'da conociendo, irla exponiendo é irla razo­
nando poco á poco?

Una campaña á la vez informativa y crí­
tica; esto es lo que nos proponemos hacer 
sobre el problema catalán, y para ello lo es­
tudiaremos directa y minuciosamente. Con 
s$te fin hemos enviado á Cataluña á uno de 
nuestros redactores, del cual publicamos á 
continuación un artículo.

Este articulo es el comienzo de una in- 
tormación, que ampliaremos en cuanto sea 
menester, y con la cual nos proponemos en­
terar al público, con una honradez absoluta 
y con una perfecta independencia, de lo que 
nay en la entraña del movimiento catala­
nista.

d S' «■» las Ramblas. I.a-‘Miga". “Tot 
iutalunism o gubernamental. Consejo 

Personalismos. Centralismo barce- 
on<t*. Universalistas. Hegemonía. A inAs 

*Qnore®

Mis anhelos de repórter llamaron á muchas 
puertas, interrumpiendo intimidades del hogar, 
Que la lluvia agrupó patrialmente junto á la leña 
Que chisporrotea y esparce cálidas caricias; re- 
-ogi en la Lliga y en las redacciones retales de 
i a®> escuchadas á viejos y queridos camaradas 
,.e. mtcio, y con ellas hilvano una vaga orienta­
ción para El Mundo sobre el actual momento 
del catalanismo.

M Xjareante, compleja, complicadísima, se me 
3,1 oja la política en Cataluña; 
r¡T soñdandad, que como táctica parlamenta- 

Fesi,lta un bloc aTcwnbatir en Madrid el es- 
,  castellano que intenta'cerrar el paso al ri- 

Oí/me«/o catalanista, atraviesa en Cataluña, ó 
Barcelona por lo menos, una honda crisis,

presentando aspecto variadísimo al mostrarse 
en informe revoltijo la gama de colores y mati­
ces que Maura llamó «montón».

X
El más importante de los grupos catalanistas, 

el más fuerte, más compacto, el que con más re­
lieve acusa sus líneas, y por ello sin duda levan­
tó pleamar política en Madrid, és, ello no tiene 
duda, la «Lliga Regionalista», esencialmente na­
cionalista á pesar de sus declaraciones regiona- 
listas, al igual del «Centre Nacionalista Republi­
cano», grupo que se titula radical y en cuya he­
terogénea formación entran como componentes 
desde los que piensan en conservador hasta los 
anarquistas intelectuales, sin olvidar á todos los 
que al nacionalismo fueron, por incompatibilidad 
de humores, con los hombres de la Lliga.

En la concreta orientación de criterio ciménta­
se la fuerza política de la Lliga, y de su falta ab­
soluta nace la debilidad del nacionalismo repu­
blicano catalán, que tiene un gran parecido con 
los liberales de Sagasta, al sumar desde la dere­
cha, representada por Alonso Martínez, hasta la 
extrema izquierda de Cristino Martos, apenas 
salvada la «honesta distancia» de la República á 
la Monarquía restaurada.

Como la fusión, busca la izquierda republica­
na del catalanismo una plataforma, un programa 
aprioristico, que no encuentra por las diferencias 
de sus hombres en nacionalistas propiamente di­
chos, y en liberales, universalistas, que colocan 
por encima del concepto de nacionalidad los de­
rechos del hombre, resultando humanistas. Algo 
asi como los afrancesados de comienzos del pa­
sado siglo.

X
No compadecen con los humanistas los idea­

les políticos los enamorados de la nación cata­
lana, los costumbristas que hacen patria bailan­
do sardanas, conmemorando fechas memorables, 
organizando festejos típicos, pictóricos de color 
local. Estos viven agrupados alrededor de la 
Unión Catalanista, asociación madre, que tuvo 
en la Prensa por órgano de expresión La Renai- 
xensa, que á diario estampaba como dogma las 
famosas Bases de Manresa, reducida hoy á «pa­
triótica reliquia», dedicada al cultivo del jardín 
catalán, de la que es devoto Angel Guimerá, y 
tiene por lema el Tot ó Res-, son los defensivos, 
que nada hacen, en nada influyen en la política, y 
odian á la Lliga y á Cambó por ser ofensivos.

X
De existir en España un partido liberal fuerte, 

organizado á la manera del conservador, los na­
cionalistas republicanos del Centre, los de El 
Poblé Catalá, quizá entablarían relaciones con 
él, en forma parecida á las que entabló Cambó 
con Maura.

¿Qué haria la Lliga si esta hipótesis fuera una 
realidad?

La ofensiva de Cambó conduce de la mano á 
la creencia de que sin reparar en las contrarieda­
des y suspicacias que había de levantar un pacto 
con los liberales en la masa conservadora de la 
Lliga, pactaría también, y le seguirían, segura­
mente, en la aventura, todos los hombres que 
forman su estado mayor.

Cambó es un oportunista, y por serlo, para 
conseguir el reconocimiento legal del Estado ca­
talán dentro de España, llegaría tal vez, si fuera 
preciso, á colaborar desde el Gobierno con el 
programa de la Lliga.

No es que en ello se piense: es que á ello, sin 
pensarlo, podría llegarse.

X
El mayor anhelo del catalanismo es, hoy por 

hoy, la instauración del Consejo Regional, acep­
tándolo la Higa en la forma embrionaria á que 
pueden darle vida las mancomunidades del pro­
yecto de Maura.

Es el Consejo Regional señuelo de esperanzas 
para transformar Cataluña en quince ó veinte 
años en una región europea, elevando el nivel 
moral de Barcelona á la altura de un Londres, 
de un París ó de un Berlin, y para conseguirlo 
bien pudiera ocurrir que una tenaz labor de con­
centración les inclinara á renunciar la represen­
tación en Cortes si en el proyecto se mantiene 
la incompatibilidad de los cargos de concejal y 
consejero provincial con el de diputado de la 
nación.

X
Por ley natural de vida, la tarea de hacer Ca­

taluña nueva ahondaría las diferenciaciones en­
tre los directores del movimiento social catalán, 
diferencias que hoy apenas aparecen á la super­
ficie.

Todos catalanes, y dueños relativos de los 
destinos políticos de Cataluña, serian unionistas 
los unos, regionalistas los otros, barcelonistas 
éstos y catalanistas aquéllos.

Observando hoy el tablero político catalán, los 
hombres de la Lliga quizá fueran centralistas, 
en sentido espiritual, como directores de las 
ideas y procedimientos civilistas, exigiendo fuera 
UNA la dirección política y que ésta se asentara 
en Barcelona.

En cambio, los defensivos de la «Unión» se­
rían ruralistas, municipaiistas, autonomistas, di­
ferenciando las comarcas y dando al Panadés, 
por ejemplo, libertades localistas distintas del 
Ampurdán.

En el campo nacionalista fuera aún más ex­
tensa la división en liberales y universalistas, la­
tente hoy esta tendencia que acaudillan Gabriel 
Alomar y Jaime Brossa, tendencia claramente 
barcelonista en contraposición al ruralismo ar­
caico. Su imperialismo les llevaría hasta el ma- 
diileñismo dé convencerse que Barcelona iba á 
la zaga de la capital de España.

X
La diferencia entre los universalistas y la Lli­

ga es radical; absoluta;
Llegan á una conjunción en lo de que Barcelo 

na dirija. En esto son Cambó y los que le siguen 
intransigentes. Los universalistas, desconocien­
do todo lo qué intimamente se relaciona con el 
terruño, llégarían en sus sueños de humanismo 
hasta supeditarse á la luz esplendorosa de un 
París. X

Este es, en mi senrir, el aspecto de manta za- 
moratia que presenta la espiritualidad política en 
Cataluña, en el actual momento, y m raudo cara 
á cara al porvenir.

Las grandes lagunas de esta información, las 
vaguedades en que va encuadrada, las llenarán 
los hombres del catalanismo, á través de cuyo 
pensamiento podrán los lectores de El Abundo 
dibujar con firmes trazos el edificio político que 
anhela reconstruir el catalanismo.

RICARDO SALVA
Barcelona 27-XH-907.

POLÍTICA ITALIANA
POR TELÉGRAFO

D im isión  d el m in istro  de la  G uerra .
S u stitu c ió n  d ifíc il

Rom a 29 (9,25 m.) El general Vigano, 
ministro de la Guerra, ha presentado la di­
misión de su cargo.

Se cree que Giolitti, si lia de atender los 
deseos de la opinión, nombrará un persona­
je civil para desempeñar dicha cartera, eli­
giendo á quien pueda ante el Parlamento 
sostener la discusión de los graves proble­
mas concernientes á la defensa nacional.

Es este un asunto que provoca viva im­
presión en toda Italia.- Mattei.

3EJT.ii TWCYT.ro O  O  
La correspondencia administrativa,

SAN MARCOS, 37.-TELÉFOHO 2.271

EL “VIVILLO” EN BUENOS AIRES

F R I S É  DEL R I M E R O  DE ESTEPI
Advertimos al público que no se trata de una 

noticia de ayer. El ministro de la Gobernación 
nos ha participado esta mañana que por con­
ducto del ministerio de Estado recibió la noticia 
de que el Vivillo ha sido detenido en la Repú­
blica Argentina, á petición del Gobierno español.

La prisión del Vivillo es tan inesperada que 
más de un lector tardará en dar crédito á la no­
ticia y sospechará que entre la gran urbe argen­
tina y el ministro de la Gobernación se ha cru­
zado la mala voluntad de algún gracioso inter­
continental.

Parece que no es así. Que el hecho es cierto. 
El Sr. Lacierva se atribuía la mejor parte en esta 
captura, y relataba del siguiente modo los ante­
cedentes del suceso:

—La detención estaba prevista—nos ha di­
cho.—No me ha sorprendido el despacho al mi­
nisterio de Estado. El plan se trazó en una for­
ma habilísima, que no podía fallar.

—Entonces, ¿no puede ser una fantasía de 
Inocentes?

—De ninguna manera. La detención es el re­
sultado satisfactorio de disposiciones dictadas 
en este ministerio contra el célebre bandido an­
daluz.

«A raiz de la muerte del Pernales se dispuso 
que marcharan á Estepa 200 guardias civiles. 
Llevaban la orden de alojarse individualmente 
en casas de la población, con preferencia en las 
de gente maleante y sospechosa, de esa que 
pasa gran parte de su tiempo fuera del pueblo en 
aventuras poco claras ó que recibe demasiadas 
visitas. Los guardias liegaron á entrar en muchos 
secretos de esa gente.

«El primer efecto de la medida fué ahuyentar 
á los que, en efecto, tenían algo que temer. Algu­
nos, sabiendo que se les perseguía sin tregua, em­
barcaron para América. Entonces se corrió el ru­
mor de que el Vivillo había emigrado y de que 
estaba en la República Argentina. Sin embargo, 
no debía ser cierto. El Vivillo, salió, sin duda, de 
España al saber la muerte del Peínales, y a! con­
vencerse de que indeféctiblemente encontraría 
cerradas todas las puertas y caería en poder de 
la Guardia civil.»

Al llegar á este punto de su relato, el Sr. La- 
cierva, como ministro de la Gobernación, pasó 
por alto las condiciones de los embarques á bor­
do de los trasatlánticos. ¿Cómo pudo llegar el 
Vivillo á Cádiz ó á Málaga—y no hablemos ya 
de Barcelona, Santander ó la Coruña—Sin que 
nadie sospechase que se trataba del célebre 
bandolero de Estepa? ¿Cómo no se habían dado 
las órdenes oportunas para extremar la vigilan­
cia, ya que se practicaba una verdadera batida, y 
era de suponer que la fiera acorralada tenia que 
buscar salida por alguna parte?

El Sr. Lacierva no quiso detenerse en estas 
explicaciones. El triunfo de hoy no le dejaba 
pensar en otras cosas. Y continuaba de este modo 
refiriendo la detención:

«Los guardias civiles de Estepa procuraban 
indagar por todas partes, oír todas las conver­
saciones y unir todos los cabos sueltos. De esta 
manera averiguaron que la familia del Vivillo 
recibía noticias de América. Se enteraron de 
más. Llegó á sus oidos que la mujer y las dos 
hijas proyectaban el viaje á Buenos Aires y su­
pieron á ciencia cierta el punto en que habían de 
reunirse con el Vivillo.

»Ya no faltaba más que aguardar la fecha del 
embarque y solicitar de la República Argentina, 
por mediación del ministerio de Estado, la ex­
tradición del criminal. Asi se hizo, y el resultado 
ha sido la prisión del Vivillo, que acaba de veri­
ficarse.»

En las palabras del ministro no aparece com­
pleta la información de este interesante suceso. 
Hay lagunas que serán seguramente fragmentos 
de una novela picaresca. Las aventuras del Vivi­
llo en América, como un buen burgués que goza 
de sus rentas, han de merecer seguramente bue­
na acogida cuando se publiquen.
------------------ ---------------------------

EL TELEGRAFO
Una con feren c ia . <Tunara A e r íc o la  «le T u n osa

T o rto sa  28 (10 n.) En la Cámara Agrícola 
hubo anoche una interesante conferencia. El in­
geniero D. Hermenegildo Gorriá, director de la 
Granja de Barcelona, ante numerosa concurren­
cia ocupóse de la alimentación vegetal, de la se­
lección de simientes y conservación de frutos, 
demostrando con gran competencia las condi­
ciones agrícolas del país.

Terminada la conferencia, el Sr. Gorriá escu­
chó aplausos.—Domingo.
L,a b cneU ceucla  <le L o g o .  C om ida  ft lo s  

a f i la d o s

Lugo 29 (8 ni.) El alcalde y la Comisión de 
beneficencia del Municipio obsequiaron con una 
comida extraordinaria á los acogidos del Asilo 
municipal.

Muchos industriales y comerciantes han hecho 
donativos de artículos de consumo para dicha

La banda municipal amenizó el acto .—Prado.
I»a fe r ia  en  V a len c ia

V a l e n c i a  29 (2,50 t.) A pesar de lo desapa­
cible y frío del día, la feria está muy animada.

El Llano del Remedio y la Glorieta, donde la 
feria se celebra, se encuentran muy concurridos.

Los únicos periódicos que hoy se han publica­
do son El Pueblo y El Mctcantil Valenciano.— 
Menclieta.

l io n a  D o lo res  « a l la r d o
T a rra g o n a  29 (1,14 t.) Procedente de Ma­

drid ha llegado el cadáver de doña Dolores Ga­
llardo, esposa de D. Joaquín Rosell, ingeniero de 
la Casa de la Moneda. .

El sepelio ha revestido gran solemnidad, reci­
biendo el cadáver sepultura en el suntuoso pan­
teón que tiene aquí la familia Rosell.—Masallés.
E l suceso «le O u ille ita . P recau cion es. E l ases!- 

n o  d e l cabo
S ev illa  29 (3,20 t.) Se han concentrado 

fuerzas de la Guardia civil en Guillena, para im­
pedir alguna posible algarada cuando se traslade 
á Sevilla al matador del cabo.

El juez militar continúa en Guillena, habiendo 
practicado nuevas prisiones.—Hernández.

V ia je ro »  conocido® . Las  obra® d e l G uada l­
q u iv ir

S e v i l l a  29 (3,151.) Ha llegado el obispo de

^También llegó el director de Obras públicas 
Sr. Andrade, que inspeccionará las obras de de­
fensa del Guadalquivir.—Hernández.
D espu l* <lc una «lefensa. B anquete  In tim o . E l 

“ trust*4 «le la  P ren so
G ra n a d a  29 (3,45 t.) En el hotel Washing­

ton de la Alhambra, acaba de celebrarse un ban­
quete de treinta cubiertos de los habituales con­
currentes á la tertulia intima del café del Pasaje, 
ofrecido al tertuliano D. Fermín Camacho por su 
triunfo forense defendiendo al Chato Arenas.

Reinó en tan simpática fiesta la más franca
cordialidad. .

A la hora de los brindis ofreció el banquete el 
Sr. Aguilera, decano de los abogados granadi­
nos, siguiéndole, con elocuencia, el Sr. Paloma­
res, presidente de la Diputación, y á éstos los 
Sres. Fernández Mir, Sansón, Duarte y otros.

El festejado levantó su copa entre grandísimos 
aplausos, y agradeció la honra que se le dispen­
saba con el banquete.

En frases sentidas y elocuentes dijo que era 
ún obrero intelectual que ha trabajado desde

niño por conseguir el aprecio de los granadinos, 
siendo objeto de una gran ovación.

Los concurrentes elogiaron con entera since­
ridad y unánimemente la modestia del Sr. Ca­
macho y su elocuentísimo brindis.

—Hoy han salido para Sevilla Jos Sres. Moya, 
Ortega Munilla y Sacristán, después de hacerse 
cargo de la propiedad del periódico E1 Defensor 
de Granada.—Baldomcro.

POLÍTICA INGLESA

NUEYO PRESIDENTE DEL CONSEJO
POR TELÉGRAFO 

De nue®tro eorre®pon®al

P arís  29 (9,40 m.) Los periódicos de 
Londres afirman que Mr. Campbell-Banner- 
man, á causa del quebrantado estado de sa­
lud en que se encuentra, será nombrado lord 
y abandonará el Poder, cediendo la presi­
dencia de! Consejo de ministros á Mr. Ar- 
quith, que actualmente es canciller de Esta­
do.—Jerique.

ALREDEDOR DEL TEATRO
Después de la inocentada

El articulo de periódico dando cuenta de un 
estreno, ¿cómo debe ser?

Admitamos que hay varias maneras de artícu­
lo periodistico, y que ellas puedan ser simples 
impresiones, noticias escuetas, reseñas escrupu­
losas y juicios definitivos. Olvidemos todos sus 
lunares en gracia á la premura del tiempo, y ad­
mitámoslos en la pureza de su clasificación.

Muchos opinan que una sola audición de la 
obra no es bastante información para dictaminar 
acerca de ella. Si á esto sumamos que los pre­
juicios nos comen y el desamor y el despego por 
la función revisteril nos invaden, y en nombre de 
una sutil frivolidad que todos perseguimos nos 
vencen y nos encadenan.

En contra de lo que muchos creen, yo sosten­
go que el articulo para la Prensa diaria no tiene 
que ser razonado. La argumentación es intima, 
subjetiva, recóndita; el público sólo tiene dere­
cho á saber la opinión del periódico ó de su 
revistero, desnuda de todo fundamento.

La marcha del razonamiento es esta:
Tal obra es de esta y la otra manera. Se aplau­

dió. La interpretaron Fulano y Fulana, y á mí me 
pareció mala la interpretación y buena la come­
dia, por ejemplo; añádanse luego cuatro ligeras 
consideraciones sobre algo que nada tenga que 
ver con el asunto que se trate, y punto final.

Hay para esto una razón primera, que es la 
ninguna influencia del periódico en el juicio del 
público. La ninguna influencia en las maneras 
del actor, y la carencia absoluta de relación en­
tre las gacetillas de los diarios y la literatura de 
los escritores dramáticos.

La garantía de un artículo de periódico no 
está apoyada en otros fundamentos que la valía 
personal de la firma que lo suscribe. Los razona­
mientos, la originalidad del punto de vista, el 
desinterés de la argumentación nada valen en la 
práctica.

Es el teatro la forma del arte en que más vo­
luntades intervienen. Cada persona que coadyu­
va á la obra trae consigo una rémora y varias 
cortapisas más. A cada tentativa de un escritor, 
á cada consejo de un periodista y á cada inicia­
tiva de Un artista, se le opone al instante una 
muralla y un anatema, envueltas en esta frase: 
¡Eso no puede hacerse!

Este criterio, aplicado á un aspecto artístico 
en que hacer algo cuesta muchos años, muchos 
dineros y varios fracasos, todo afrontado con 
una muy firme y heroica voluntad, la costumbre 
y el precedente, padres de «Nuestra Señora la 
Rutina», se enseñorean de la vida teatral como 
reyes alguna vez, y siempre como tiranos, si no 
odiosos, á lo menos muy desagradables.

Una forma aguda de esta calamidad son las 
funciones de Inocentes. Sirven estos carteles de 
tarde para lucir el ingenio de los amigos de la 
casa, y tienen por objeto llenar de niños las lo­
calidades del teatro y para estrenar ciertas obras 
de una factura particular.

Agenciarse un lleno á cuenta de los lazos del 
hogar más cariñosos el 28 de Diciembre que los 
demás días, es una forma de la penetración y de 
la vista mercantil. Pero no me neguéis que no 
hay razón para dedicar á la gente menuda un 
cartel lleno de obras nuevas que luego han de 
soportar las personas mayores.

El estreno en días de Inocentes es una forma 
disimulada de la palanqueta dramática. El autor 
que tiene un libreto sosito y vistoso, ó dispara­
tado é incoherente, ó demasiado raro, según el 
figurín de moda, lo suelta el día de Inocentes 
como ante una censura.

Discurren además los actores por cuenta pro­
pia una porción de astracanadas, y se da la fun­
ción y se llena el teatro. El astracán es muy pro­
pio de estos días, y lo bufo es siempre respeta­
ble, como la mentalidad de un autor chico.

Pero este año, como todos, se lamenta la Pren­
sa de que en esta inocentada faltó el ingenio, en 
otra no pareció la gracia por parte alguna, y en 
la de más allá los cómicos parecían ios útiles de 
trabajo de una ecuyere, presentados en libertad.

El hecho de que alguna vez hayan surgido 
obras Quo vadis, pongo por caso, en estas tar­
des de Inocentes, no significa nada. Porque, en 
cambio, muchos estrenos de la noche parecen 
obras de la tarde de Inocentes.

Sobre todas estas razones que aduzco, están 
la voluntad «soberana» de los empresarios, que 
dan su dinero. Les secunda la mansedumbre de 
los autores y los cómicos, que siguen el aforismo 
dulce de los vagos: Para estar de pie, sentado; 
para sentado, tendido. Algunas veces se exagera, 
y los que habían de tenderse se revuelcan.

GUZMÁN DE ALFARACHE

Don J afilie á Oran
POR TELÉGRAFO 

l>e nuestro  corresp on sa l

P a r ís  29 (9,25 m.) No habiendo obteni­
do Don Jaime de Borbón permiso para se­
guir las operaciones de las tropas francesas 
en Marruecos, ayer salió de Uxda y parece 
que se ha marchado á Orán.—Jerique.

ECOS DEJjOCIEDfíD
M a  n u e l e s

El próximo miércoles celebrarán su fiesta ono­
mástica:

La duquesa de la Torre.
Marquesas de Cortina, Casa Valdés y Pa- 

dierna.
Condesas del Serrallo, Mejorada del Campo, 

San Martín de Quiroga, Peña Ramiro, Torreflo- 
rida, viuda de Torres y Riba.

Señoras de López Domínguez, López Mora, 
Isasa, Jove, Ubarri, Nieulant, Montes Jovellar, 
Vereterra, Andrade, López Quiroga, Richi, Agui- 
lar (D. A.) y viudas de Santa Cruz, Valcárcel, 
Gallo, Pasquín, Soriano, Murillo y Jardón.

Señoritas de Vázquez Barros, Romero Roble­
do, Collantes, Seijas y Vargas.

Los duques de Baiién, Pomar, Solferino y 
La Vega.

Los marqueses de la Mina, Flores Dávila, 
Casa Ramos, Nerva, Sancha, Velasco, Villanue-

va de las Torres, Torres de Orán, Valbuena del 
Duero, Valdeloro, Val de Iñigo, Riocabado, Vi- 
llarias, Rodriga, San Francisco, San Juan Nepo- 
muceno, Real Proclamación, Atarle, San Felices de 
Aragón, Pedroso, Esquivel, Ibarra, - Gironjdla, 
Jerez de los Caballeros, Biezma, Éscalambre, Es­
calonias, Feria, Castillo de Torrente, Canche, 
Villasegura, Cimada, Claramente, Campo Real, 
Campo Hermoso, Bertemati, Villavieja, Canille- 
jas, Lugros, San Gil, Torre Alta, Tremolar y Vi- 
¡lafranca.

Los condes de la Encina, Albox, Tejada de 
Valdosera, Caudillo, Cartaojal, Villafranqneza, 
Baiuoa, Berberana, Fattra, Cuzarraga, JÁontegíl, 
Tepa, Agramonte, Casal, Cañete, 'Eleta, Lécera, 
Montaren, Pallares, Torre Cedeira, San Félix, 
La Bisba!, Gomar, Valdeprados y Torre Diaz.

Los barones de Barcabo, Quadras y Vallvert.
Sres. García Prieto, Camo, Tolosa Latour, Li­

nares Rivas, Danvila (hijo), Allendesalazar, Bue­
no, Keller, Castro, González Longoria, Kiudelán, 
Cuesta, Quiroga, Pórtela Valladares, Aguirre y 
Carear, Ballesteros, Castillón, Pereña, Martín 
Vázquez, Vivanco, Luengo, Sáenz de Quejana, 
Baamonde y Gaitán, Brocas, Saavcdra, G. Jove, 
Cortés, Muitedo, Márquez de la Plata, Basca­
ran, Grande de Vargas, Molina, Prieto de la To­
rre, Monil, Cano y Cueto, G. Hontoria, Duran 
Cottes, F. Giner, Moreno Churruca, Rodríguez 
Beraza, Torre Quiza, Codcs, Figuerola Ferreti, 
G. Arnao, Aranguren, Cárcer, Echegaray, Iranzo, 
Riva, Sastrón, Rodríguez Acosta, F. de Córdova, 
Bermúdez de Castro, Sánchez Toca, Moriano, 
Pastor y Bedoya, Torre Ortiz Gil, Sanz Bombín, 
Jiménez Ramírez, Sánchez Mira, Plaza, Goyarro- 
la, Burgos, Uriarte, Vázquez Rodríguez.

Sáinz de la Maza, Peralta, González Llana, 
Valle, Ciudad Aurioles, F. Loaisa, Lasarte, Lló­
rente, Marrón, López Gómez, Echevarría, Por­
cal, Flores Calderón, Mata, Gil Maestre, Aran- 
da, Pajarón, Rodríguez Berlanga, Liñán, Heran, 
lnclán, Alarcón, Pastor y Williams, Domínguez, 
Sánchez, Ledesma, Benoinar, Lizariturry, Zarco 
del Valle, Carrascosa, Cendra, Santa Cruz, Ra­
mírez Aguado, Solis, Freiiller, Osorio, Calbache, 
Fernández Prado, Pérez Cistué, San Gil, Ma­
clas, La Cerda, Delgado Zuleta, Aguilar, Serrano, 
Ruiz, Ortega, Borja, Ruiz de Obregón, Ruiz Ra- 
ñoy, Cortés, Velasco, Ruiz Moreno, Benitez, Gó­
mez Vidal, Agar, Tarraga, Tournée, Quintero, 
Emer, Undangarin, Gil de Reboleño, Hernández 
Pérez, Grljuela, Cejuela, Diaz Gómez, Uribe, 
Alonso Sañudo, Calderón y Ceruelo.

Duiio, Arroyo, Soriano, Martín Vena, F. Gue­
vara, Novella, Ortega Morejón, Sales Ferré, An­
tón Fernández, Zabala, Pino, Burillo, Murguia, 
Feijóo, Campos, Pérez Villaamil, F. Mourillo, 
Jiménez Catalán, Ramos Cobo, Serrano Sanz, 
Magallón, Castillo, Torres Tornero, Galiudo, 
Company, Guerra, Die y Más, González Caste- 
jón, García Barzanallana, Gómez Barzanallana, 
Ocanto, Malo de Molina, Diz, López Martín, 
Arrióla, Gutiérrez Rada, Stárico, Pinilla, Domín­
guez, García Otazo, F. Caballero, Ortiz Foronda, 
Pérez Aloe, Gómez Imaz, Cos-Gayón, Parrella, 
Zacra, Monjardín, Gaytero, Moreno Eliza, Gar­
cía Araus, Fraile, López Martín, Rivera, Gonzá­
lez Marti, Maluquer, Canale, Gómez Bonilla, Iz­
quierdo, Abella, Sáenz Fernández, Cominges, 
Bascones, Jorreto, García Doncel, Sáinz de Ba­
randa.

Contreras, Elola, Ojeda, Garrido, Cernuda, 
Melgar, Uría, Troyano, Coloin, Luxán, Baldasa- 
no, López Auaya, Campuzaiio, S. Estefani, B. Ar- 
mesto, F. Coria, Cojo Varela, García Gordo, 
Lois, Escobar, Riva, Pomar, Prieto Torre, Nove­
na, García Cid, Héctor, Goy arrola, Sáenz de Te­
jada, Miralles, Tolosa, F. Carpió, Pérez de Soto, 
Requejo, Raventós, Otero y Calderón, Bofarull, 
Retortillo, Gil Santibáñez, Gómez Barnés, Antón 
Férrándiz, Argüellés, Astudillo, Bascaran, Bur­
gos, Dorado, García Obregón, Grande de Var­
gas, Martín Vázquez, Vázquez, Pidal, Raventós, 
Rodríguez Acosta, Seriante, Albarrán, Balleste­
ros, Bonmati, Castillón, Cuesta y Cuesta, Far- 
guell de Margarola, González Longoria, Molina 
y Molina, Polo y Peyrolón.

Les deseamos muchas felicidades.

La i de

NOTAS DE HIGIENE
i r /

l i f l i o m M i
El problema de la asistencia médica á los niños 

reciennacidos adquiere cada vez mayor impor­
tancia.

De él se está hablando constantemente en 
Congresos y periódicos científicos; pero de tales 
controversias, poco, muy poco, trasciende a! pú­
blico, sobre todo en España, donde escasean los 
lectores aficionados á estos asuntos, no obstante 
los esfuerzos hechos para popularizarlos por el 
doctor Ulecia, médico de gran talento, altruismo 
é iniciativas.

Por ello no es labor inútil insistir en tales di­
vulgaciones. Las exige, las pide, toda esa legión 
de niños arrancados prematuramente á la vida, 
todos esos pequeñuelos de cara amarilla, de ojos 
melancólicos, febriles, de miembros faltos de car­
ne sobre los huesos. Los que somos refinados 
adivinamos en el aliento de los pobrecillos, en 
sus ademanes lánguidos, en su apatía, en la pe­
rezosa cortedad de sus travesuras, un porvenir 
de desconsuelos, de sufrimientos, que incita á 
llamar la atención ¡veces y veces! de los que pa­
san indiferentes junto, 4 estas vidas trágicas, más 
elocuentes cuanto más silencioso es el final.

En el reciente Congreso de Berlín, Dietrich, 
Taube y Szana, han discurrido de nuevo sobre 
las medidas que deben adoptarse para combatir la 
mortalidad infantil, y de sus discursos sacóse una 
vez más el convencimiento de que el peligro que 
el asunto encierra podtia alejarse, disminuirse en 
gran parte, combatiendo la tendencia nociva á 
usar sin ton ni son del biberón, supeditando la 
salud del hijo á la comodidad de los padres.

El egoísmo en estos casos, y la pobreza, la 
miseria en los más, son los principales causan­
tes del desastre, de toda esa catástrofe en que 
perecen miles vidas en flor, tras agonías horri­
bles, sin quejas ni esperanza. Socorros metálicos 
á las embarazadas; subvenciones en dinero y vi- 
veres á las madres pobres que lacten á sus hi­
jos; seguridad para ellas de que mientras se de­
diquen á la suprema misión maternal estarán 
cuidadas, atendidas; conferencias, cartillas, ar­
tículos en gran número para propagar los cono­
cimientos indispensables á una madre; cursos de 
enseñanza para las solteras, son medidas que 
urge adoptar; pero sinceramente, por convenci­
miento de todos.

De poco sirve sembrar si el terreno no está 
preparado. Hay que dar á la cuestión altura y 
claridad, cooperando todos á ella, á estudiarla, 
á resolverla, interesándose de todo corazón por 
esas almitas oscuras y ardientes, condenadas á 
morir á mano de la ignorancia ambiente.

Y esto no son sólo añoranzas sentimentales, 
sino urgencias impuestas por la necesidad de sal­
var la raza,la nación,de allanar el senderode la in­
fancia, de quitarle los guijarros, de orlarle de flo­
res y venturas. Hay que imitar á Hungría, donde, 
según Szana, el Estado se encarga de mantener 
á los reciennacidos que necesitan el socorro pú­
blico. El cuidado del hijo sigue en estos casos 
confiado á la madre, que, si no puede ser aloja­
da, es por lo menos cuidada y vigilada escrupu- 
samente. Cuando ninguno de los dos procedi­
mientos puede ser puesto en práctica, se entrega 
el niño á Una nodriza mercenaria. Asi se ha con­
seguido ahuyentar el espectáculo de una infan­
cia raquítica, enfermiza, plagada de amenazas. 
Jardín Similores, sombreado por la angustia de 
una muerte próxima.

DOCTOR CÉSAR JOARROS

EL 28 EN EL CONGRESO
Este día blanco del mes de Diciembre 

muere mucho más de prisa que otras vene­
randas tradiciones. La Nochebuena i « pere­
cerá nunca, porque ha sabido asociare con 
la infancia y con ia gastronomía, y en un país 
pobre como España, siempre* será grata la 
noche en que por obra del calendario se 
gasta un poco de dinero y un poco de fan­
tasía en comer más y en’ regocijar á los ni­
ños. Pero el día de inocentes desaparecerá. 
Los que lo son no están advertidos de que no 
puede atentarse contra su inocencia más que 
el dia 28. Seguramente, esas águilas que vi­
gilan los estaciones buscando una presa con 
zamarra y pavero, revolotearán todos los 
dias menos el 28 de Diciembre.

En ios periódicos ocasiona cierta melan­
colía ver cómo trata de,conservarse la tra­
dición de nuestras abueütas. A B C  pone á 
contribución sus envidiables medios de in­
formación gráfica, para decir á sus lectores 
que han robado el más fiero de los leones 
del Congreso, con lo cual A B C les da la 
inocentada, pero les revela los misterios de 
la quiromancia fotográfica. España Nueva 
descubre por cuenta de Millán Astray al 
autor del crimen de la calle de Tudescos, 
como si á Millán Astray y á toda la policía, 
vieja y nueva, les importara algo. Y Juan 
Mil, en El Imparcial, se rejuvenece y nos 
rejuvenece, contándonos las aventuras de 
unos cuantos escalpelistas, todos colegas 
suyos y amigos nuestros.

Pero confesemos que la inocentada de 
ayer, la gran inocentada, estuvo en el Con­
greso.

Líbrenos Dios de cargar sobre nuestros 
lectores el peso de otro extracto parlamen­
tario. Una larga experiencia personal nos 
dice que el mejor medio de que el público 
no lea una cosa consiste en dársela dos ó 
tres veces. Lo único positivo de ia sesión de 
ayer fué la cena en el buffet. Lo demás se lo 
brindamos al Sr. Costa para que fulmine 
sobre la Cámara e! rayo de su indignación.

La gran inocentada estuvo ayer á cargo 
de los jefes de las minorías. ¿Puede imagi­
narse nada más grotesco que esa conjun­
ción de inepcias ó de debilidades, puestas 
de acuerdo para simular una formidable 
obstrucción? Hemos oído los comentarios 
en los pasillos. Hemos visto luego su reflejo 
en la Prensa. Y no parece sino que se trata 
de reforzar el eco del bromazo para que to­
dos creamos de verdad en la furia del señor 
Moret, del Sr. Canalejas y del Sr. Alvarez 
(D. Melquíades). La indignación en esto de 
las obstrucciones parlamentarias se aprecia 
por los resultados. Y el resultado ya sabe­
mos cuál es.

Cuando las oposiciones francesas ó italia­
nas ó austríacas se indignan de veras, falta 
poco para que corra la sangre y no fraterni­
zan en el buffet, que es una fraternidad sim­
bólica. No hemos de pedir al Sr. Moret, ni 
al Sr. Canalejas, ni al Sr. Alvarez, que ase­
sinen en el banco azul á los ministros res­
ponsables, porque esa degollación está fuera 
de época; pero para una vez que se deciden 
á ser enérgicos y á obstruir en apretado haz, 
es preciso decir que han hecho bien poca 
cosa. El reglamento de nuestro Congreso se 
presta como ninguno á la guerra sin cuartel. 
Si un solo diputado monta en cólera, se 
hace respetar y el Gobierno le atiende y 
transige con sus peticiones. Pero se unen 
todas las minorías—las mismas que acaba­
ban de conceder 200 millones para una es­
cuadra deshonrada antes que nacida — y la 
piña obstruccionista se rompe al más peque­
ño choque y los diputados abandonan el 
campo.

Sólo una vez en toda la batalla parece 
que se animan los héroes de la obstrucción. 
Cuando un ministro de setenta y tantos 
años, que lia soportado doce ó catorce 
horas de banco azul, se retira á descansar. 
¡Qué animación entonces! ¡Qué protestas! 
El Sr. Rodríguez San Pedro tuvo que regre­
sar, maldiciendo sin duda de Herodes, de 
su hazaña y de la fecha conmemoratoria. 
Pero nada más. Esa es toda la lucha que 
anunciaban como una cosa formidable y 
nunca vista.

No hay duda. Las minorías tienen los Go­
biernos que se merecen. Quizá con esta Afir­
mación—que se ha hecho antes de ahora 
para afrentar á los pueblos mal goberna­
dos—seamos injustos con el Gobierno del 
Sr. Maura. La inocentada de ayer nos hace 
sospechar que estas terribles minorías están, 
muy por debajo, y que el Sr. Maura merece 
un poco más.

MOROS v/ ranceses
POR TELÉGRAFO .

L os m o r o s  a ta c a n  á una caravan a»  
La v ida  en  C a sa b la n ca

P arís  29 (9,25 m.) Comunican de Casa- 
blanca que un grupo de 50 bandidos moros 
atacaron una caravana á algunos centenares 
de metros de la ciudad.

Los legionarios abandonaron su campa­
mento para rechazar á los acometedores, 
los cuales tuvieron dos muertos en la re­
friega.

Los moros de los alrededores de Casa- 
blanca muestran tal audacia, que la vida en 
la ciudad se lia hecho intolerable. Los perió­
dicos vienen pidiendo enérgicas operacio­
nes de guerra que, escarmentando á los mo­
ros, pongan freno á sus desmanes.—Jerique.

M A R  Y T IE R F IA
Esta madrugada ha fallecido en Madrid, (ras po- 

nosa y larga enfermedad, el veterano general don 
Nicolás Taboada.

Procedía el general del Arma do Infantería, per­
tenecía á la sección de reserva, tenía en su empleo 
la respetable antigüedad de 23 de Septiembre do 
1868 y contaba noventa y tres años de edad. Dcs- 
oanso en paz.

X
Accediendo á lo solicitado por ol esjrilán do In­

fantería D. Andrés Silva Coveso, se lo ha c i c á d i ­
do la licencia absoluta sin goce do sueldo ni de 
uniforme.

Se ba concedido, la gratificación an u tl d t 600 
pesetas, correspondiente á los diez años de efecti­
vidad en sus empleos, á loscapitanes.de A rtillería 
Sres. Loriga, Zanón, Amilivia, Oran, Fuentes y  
Las»a, • '

Ayuntamiento de Madrid
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IO S  POLACOS T SOS VERDUG OS

y dinero 
arrojaran 
aldeanos

Ahora que en toda Europa repercute el 
golpe de lanza de un atentado inicuo, el 
proyecto de expropiación forzosa de la re­
gión polaca, que por todos los medios re­
probables intenta hacer suya, ó matar, el 
Kaiser, gallardo y canceroso, voy á deciros 
algo de Polonia, la olvidada.

Cuando, hará una quincena de años, el 
Gobierno alemán arreció en la campaña 
contra los polacos y con leyes 
incitaba á los suyos para que 
de sus tierras de Bosnania á los 
para que las colonizaran, germanizándolas, 
los polacos de todas las clases sociales re­
uniéronse en supremo esfuerzo y crearon un 
Banco agrícola al servicio de los campesi­
nos y de los propietarios rurales, que les 
ayudaba á sostenerse en sus terruños here­
dados, que los adquiría, en caso de venta, 
para que no pasaran á las manos codicio­
sas de los enemigos en acecho.

El noble esfuerzo de los polacos que difi­
cultaba la colonización germana, pues se­
gún las estadísticas de la Comisión coloni­
zadora, resulta que los polacos han rescata­
do más tierras del poder de los judíos y de 
los alemanes que los que éstos han logrado 
arrebatar á los indígenas, apuró la pacien­
cia de la usurpadora Alemania. La fuerza de 
resistencia de los polacos que, según Bülow, 
es una hidra de mil cabezas que hay que 
aplastar buscándola el corazón, ha moti­
vado ese asombroso proyecto de expro­
piación forzosa, que aprobará el Reichstag. 
¿Por qué no? ¿Cómo ha de perder-la po­
tente mayoría parlamentaria (tales mayo­
rías tienen siempre razonan Prusia ó en Al 
queñaque) la ocasión de hacer una ley con­
tra ley? ¡Oh! ley de Ios-fuertes, «tu nombre 
es arbitrariedad», puede decirse parodiando 
al poeta.

Pero los fuertes no son los esforzados, y, 
como el mundo no se acaba, habrá cambios 
para todos los gustos. Muchas cabezas co­
ronadas darán en el polvo, muchas leyes se 
han de derogar, y en la inacabable lucha de 
los hombres con sus hermanos los hombres, 
llegará su hora de vencer á los oprimidos 
de hoy; una hora de triunfo y justicia que 
los reconforte y los anime, y que seguirá 
marcando en el observatorio de la historia 
el ascenso y descenso de las hegemonías, 
el flujo y reflujo de lo nuevo y lo caduco. 
La vida, qae es variedad, transformación 
incesante de lo coexistente, rechaza la mo­
notonía de las concreciones invariables, y 
porque de eso nos habla la historia, es ame­
na, y porque nos demuestra que turnan en 
el Poder, no pacificamente, pero sí eterna­
mente, los intereses hermanos que se han 
apoderado del mundo, la historia de la hu­
manidad es consoladora y es amable. El 
triunfo definitivo no lo alcanzará nadie: el 
combate durará lo que duren los hombres. 
Lo importante es que no falten municiones, 
medios de defensa, el ánimo y la disciplina 
al ejército sitiado, que sabe ha de ser largo 
el sitio. Los polacos lo entienden así, y son 
previsores y buenos soldados.

En su territorio de la Galitcia pueden en­
vanecerse de una organización de instruc­
ción popular que no tienen los pueblos más 
adelantados.

Aunque los polacos de allí no dieron oca­
sión á Francisco José—que se rinde ya á la 
inflexibilídad de los años^y de las desven 
ras—estas doloridas palabras: «Cada uno de 
mis súbditos es una espina de mi corona», 
poco deben al Poder central de Viena, y 
con medios propios atienden al desarrollo 
de su cultura nacional. El Wawel, palacio y 
panteón de los Reyes polacos desde el si­
glo x, está en Cracovia á orillas del Vístula, 
que al romper de los hielos en la primavera 
murmura la bella canción de tos aguas li­
bres.

Desde hace muchísimos años, el sagrado 
edificio de las realezas que pasaron y de las 
que dan testimonio los sarcófagos en las 
criptas calladas, servia de cuartel á los aus­
tríacos.

Intentaron los polacos que les fuera resti­
tuido, pero inútilmente; y sólo hará una do­
cena de años, el Gobierno de Viena accedió 
á la devolución del Wawel con destino á 
Museo y residencia real de los Hasburgos, 
á condición de que los polacos edificaran 
cuarteles para las tropas que albergaba el 
histórico Palacio y lo restauraran. La Galit­
cia es muy pobre, pero el patriotismo es ri­
queza.

Construyéronse los cuarteles, y al ruido 
de la soldadesca ha seguido el sano ruido 
del trabajo que restaura los murallones me­
dioevales y la iglesia, que en su recinto 
conserva incorrupto en sarcófago de plata

el cuerpo de San Estanislao; y’ alégrés, en 
tusiastas, cooperan al gi ato trabajo c! pobre 
peón de albañil y el excelso artista, los 
grandes señores y los artesanos, ansiosos 
todos de restituir Wawel á su belleza fuerte 
y evocadora.

La suscripción nacional, el cent venido 
de las más remotas aldeas, de las ciudades, 
caído de todas las manos, ha sido la lluvia 
de oro que realizó el milagro.

Aquí en el reinó de Polonia, que es el co 
razón de ella, ocurren esos milagros tam­
bién: los hace el patriotismo, que es fe, sa­
crificio y amor.

El partido nacionalista, que es el que ini­
ció y difundió la instrucción de las masas 
campesinas y populares durante largos años, 
y en.fuerza de sacrificios de sangre ha crea­
do una de las instituciones más benéficas 
del mundo, «La madre-escuela», que cuenta 
sólo dos años de vida oficial. Vayan un par 
de cifras á decir lo que es y lo que hace.

Repartidos en las diez provincias de esta 
región hay setecientos ochenta y  un círculos 
que, dependientes del Comité central, orga­
nizan y extienden la obra pedadógica en 
escuelas, asilos para párvulos, Institutos de 
Segunda enseñanza, cursos para analfabetos 
adultos, enseñanza á los niños enfermos que 
no pueden frecuentar las escuelas y biblio­
tecas fijas y ambulantes.

«La madre-escuela», que en Julio pasado 
pidió á las autoridades permiso para abrir y 
sostener mil doscientos cuarenta y siete 
centros de enseñanza, lo recibió sólo para 
681. Presentada una de las listas de maes­
tros, en número de trescientas diez y seis, la 
autoridad se dignó aprobar sólo 159, entor­
peciendo así á cada paso y de todas mane­
ras el funcionamiento de la patriótica insti­
tución. Pero aunque eso ocurre y son de­
portados varios de los miembros de su di­
rectiva, y los registros en los domicilios de 
todos son cosa corriente, «La madre-escue­
la» sostiene,además délas seiscientas ochen­
ta y una escuelas citadas, trescientos diez y 
siete asilos para párvulos y quinientas cinco 
bibliotecas.

Han frecuentado aquéllas en el último año
64.000 niños; se han refugiado en los asilos
14.000 párvulos; han tomado libros de las 
bibliotecas 400.544 personas. Y como todos 
esos centros pedagógicos están repartidos 
en las aldeas, los señoríos más apartados y 
los pueblecillos más incultos; y como la en­
señanza y la asistencia en los asilos es ab­
solutamente gratuita, se comprende lo bien­
hechora que es tal institución de los humil­
des, y se explica la guerra que la hacen los 
rusos, del Zar para abajo.

La flamante Constitución moscovita algo 
dice de la libertad de enseñanza privada 
(antes se iba á Siberia, por hablar en polaco 
los niños entre sí en las escuelas rusas, á las 
que estaban obligados á ir); pero, ¿quién 
hace caso de esos papeles, puesto que nues­
tro padre el Zar continúa llamándose señor 
absoluto de todas las Rusias, dueño y  Rey 
de Polonia?

que Ta jWeñTútf para ínstrúífse débe'cónocer, 
no sólo los pueblos prósperos sino también 
aquellos que en lucha cruenta conservan su 
energía y sus ideales, aconseje usted á sus 
discípulos que vengan á Bolonia.

¡Ah!, pero recomiéndeles usted que hagan 
lo que yo, cuando alguien les pregunte si es 
exacto el número de analfabetos que nos 
achacan las estadísticas.

Que digan que lo ignoran... que lo igno­
ran... porque en este caso, más soportable 
es la vergüenza de la mentira que la ver­
güenza de la verdad.

SOFÍA CASANOVA
Varsovia, Diciembre 1907.

CONFERENCIA TELEFÓNICA

BARCELONA

INCENDIOJN UN PAJAR
P O R  T E L É G R A F O  

A n cian o  c a r b o n iz a d o
T o rto sa  29 (7 m.) En una casita cercana al 

pueblo de Santa Bárbara se inició un incendio en 
un pajar en que dormían tres individuos dedica­
dos á recoger aceitunas.

Un anciano murió carbonizado y una mujer se 
salvó arrojándose por un agujero que había en el 
piso del pajar.

La otra hizo supremos esfuerzos para extin­
guir el fuego.—Domingo.

L A “ G A C E T A

¿Quién paga á los maestros de «La ma­
dre escuela»?

¿Quién los viajes de los conferenciantes, 
el material de los Laboratorios y los Mu­
seos pedagógicos?

¿Quién da el pan candeal y la leche pura, 
envestido y las medicinas, á los parvulitos, 
cuyos padres trabajan en los campos y en 
las fábricas?

¿Quién los cientos de jugueres que, pres­
tos en manos de niños raquíticos ó de tardo 
desarrollo intelectual, son lección de las co­
sas en forma recreativa?

Pues los habitantes de esta región, una 
millonada de polacos que quieren serlo, que 
quieren que lo sean los que vendrán des­
pués.

Es la kopelca de la suscripción nacional, la 
lluvia de oro, que cae en el campo de la 
ignorancia, haciéndolo florecer y dar fruto.

Hay un día al año—el 3 de Mayo—con­
sagrado en toda Polonia al «don nacional», 
y ese solo día valió en esta región á «La 
madre escuela» 200.000 rublos, ¡600.000 
pesetas!

Dijo hace poco el presidente de la Duma, 
Chomiakou, después de contestar á un dis­
curso de Dmowski (gran patriota, muy ami­
go de España y presidente del Círculo pola­
co, que es el grupo de más cuidado para el 
Gobierno ruso), «que rusificar á los polacos 
es un sueño, y que asimilarse á Bolonia es 
como querer asimilarse la China».

Tiene razón. O se mata, «buscándola el 
corazón», como se propone Bülow, la hidra, 
no de 1.000 cabezas, sino de veinte millones 
de cabezas, ó hay que abrirla paso para 
que se vuelva á su lugar, y no tropiecen con 
ella las bondadosas Alemania, Austria y 
Rusia.

X
Mi reverenciado D. Francisco Giner: si 

tengo la suerte de que usted crea, como yo,

La de hoy publica las siguientes disposiciones 
de interés general:

Ministerio de Fomento. Ley determinando 
las condiciones del derecho de pescar, la regula­
ción de su ejercicio y la conservación y propaga­
ción de los peces y cangrejos que viven en las 
aguas dulces.

—Real orden disponiendo se anuncie á con­
curso la provisión del cargo de verificador de 
contadores de electricidad y gas de la isla de 
Menorca.

Ministerio de la Guerra. Real orden dispo­
niendo se devuelvan á los interesados que se re­
lacionan las cantidades que depositaron para re­
dimirse del servicio militar activo.

—Otras concediendo cruz de segunda clase 
del Mérito Militar al comandante de Estado Ma­
yor D. José Botín y López, al teniente coronel de 
Infantería D. José Villalba y Riquelme y al médi­
co mayor de Sanidad militar D. Wistano Roldán 
Gutiérrez.

Ministerio de Hacienda. Real orden dispo­
niendo la forma en que han de tributar por sus 
utilidades las Sociedades anónimas y las coman­
ditarias por acciones que se dedican á uno ó va­
rios ramos de la fabricación.

Ministerio de la Gobernación. Real orden 
disponiendo que los fabricantes de papel de To- 
losa y las Juntas local y provincial de Reformas 
Sociales se atengan á lo preceptuado en la de 27 
de Noviembre último, referente al trabajo en do­
mingo de las fábricas de la expresada industria.

Ministerio de Instrucción pública y Bellas Ar­
tes. Reales órdenes disponiendo que, en virtud 
de propuestas formuladas para proveer por con­
curso de ascenso varias escuelas y auxiliarías 
de niños, se expidan los correspondientes nom­
bramientos á los maestros que se expresan.

LA EX PRINCESA LUISA
POR TELÉGRAFO

S a b ré  la  v a lid e z  d e l m atr im o n io
P arís  29 (9,30 m.) Las autoridades in­

glesas pedirán á las italianas el registro del 
acta de matrimonio de la ex Princesa Luisa 
con Toselli; pero es probable que el Go­
bierno italiano rehúse la validez de dicho 
matrimonio, toda vez que en Italia no existe 
el divorcio.—Jerique.

LtOS T E A T R O S
G ran  T ea tro . El lunes (última semana) úl­

tima función popular, á una peseta butaca con 
entrada y 25 céntimos la entrada genera!, po­
niéndose en escena el gran drama en cuatro ac­
tos El loco Dios, colosal éxito de esta com­
pañía.

Próximamente beneficio del primer actor Ma­
nuel Salvat con el drama clásico de Lope de 
Vega Castigo stn venganza.

P R O V I N C I A S
P aten c ia . La compañía de D. José Domín­

guez ha representado con mucho éxito El genio 
alegre y El director general.

En esta obra lograron aplausos las señoras 
Cayre, Bustani y Catalán, la señorita Paris y los 
Sres. Domínguez, Molina, Fernández, Villanova, 
Domínguez (L.), París y Cortés.

B adajoz. La compañía que dirige D. Pablo 
López ha estrenado con mediano éxito Nanita, 
Nana..., que representaron bien Luisa Bonoris y 
Ricardo Pérez.

Para la semana próxima se anuncian los estre­
nos de seis zarzuelas.

B ilbao. En el teatro de los Campos Elíseos 
sigue actuando la compañía de Emilio Duval.

La Prensa local tributa calurosos elogios á la 
notable actriz de carácter Sofía Romero, que está 
realizando una brillante campaña desde Septiem­
bre pasado.

“E L  M UNDO” EN  PAE&IS
de venta en todos los kioskos del Boulevard.

DE NUESTRO C O R R E SPO N SA L 
L im  c on feren c ias  d e  C’arn or y  ( ’a in l)ó . Comen* 

tartos que linu m o tivad o . “ E l D ilu v io ”  y  La* 
c ierva . O tras uatic las
B arce lona  29 (2,15 t.) Anoche tuvieron lu­

gar las conferencias anunciadas de los Sres. Car- 
ner y Cambó.
‘ La- de aquel diputado de la izquierdí solidaria 
fué en el Centro Nacionalista Republicano.

Ante numerosa concurrencia pronunció el se­
ñor Carner un discurso esencialmente democrá­
tico y republicano.

Defendió el voto directo, y con gran energía 
combatió el sistema de representación corpora­
tiva.

Dijo que cuantos solidarios procuran un be­
neficio mediante la elección indirecta, merecerán 
ser calificados de ingratos al pueblo de Catalu- 
luña; porque no debe olvidarse que con el sufra­
gio universal el pueblo catalán ha logrado des­
truir el caciquismo imperante desde antiguo en 
la región, y que la supremacía del voto ha lleva­
do representantes genuinos al Parlamento.

El pueblo catalán es esencialmente republica­
no y democrático, y no consentirá seguramente 
que se mixtifique el sufragio universal.

Expuso también el Sr. Carner las divergencias 
de criterio que separa á los nacionalistas repu­
blicanos de los elementos de la Lliga, y agregó 
que si apreciándose esto alguien buscara una 
disidencia, no sobrevendría ruptura alguna en la 
solidaridad, porque está constituida por los de 
abajo, no por los elementos directores.

Tengo confianza en el pueblo — añadió — y si 
se levantara dentro de la solidaridad alguna oli­
garquía que no represente al pueblo, yo recaba­
ría un puesto para combatir esa oligarquía.

El Sr. Cambó habló en el Centro de la Lliga 
Regionalista.

El público que asistió á escuchar á este dipu­
tado de la derecha solidaria fué numeroso. En el 
salón de actos se vieron algunas señoras.

Su discurso duró dos horas.
Hizo el Sr. Cambó historia de las enmiendas 

presentadas y admitidas por la Comisión que ha 
de dictaminar en el proyecto de administración 
local, con el beneplácito del Gobierno y de las 
oposiciones.

Analizó la distancia que separa á los de la 
Lliga de los nacionalistas republicanos, afirman­
do que sólo motivan esa distancia divergencias 
de criterio que en nada se oponen á los fines y 
existencia de la solidaridad.

Quiso demostrar que esa distancia entre uno y 
otro elemento no afecta á lo esencial del par­
tido.

Declaró que si el sacrificio por la idea catala­
nista hasta conseguir para Cataluña un estado 
de prosperidad y florecimiento significa el per­
tenecer á la derecha de la solidaridad, acepta 
desde luego el calificativo.

La mano derecha es siempre de las dos manos 
la mejor y más apta para ejecutar cualquier ac­
ción.

Comentó luego las opiniones que circulan in­
teresadas en el rompimiento de la solidaridad.

Negó que suceda esa ruptura, y menos en el 
Parlamento; menos allí que en otro lado, ya que 
en las Cámaras los solidarios están más unidos 
que en parte alguna, por exigirlo las necesidades 
de la lucha ante el enemigo común.

En los círculos políticos son muy comentados 
los discursos de los Sres. Carner y Cambó.

Respecto de éste se dice que habló mucho de 
autonomía para Cataluña; pero con la base del 
voto de las Sociedades. Su discurso fué en pro 
de la muerte del sufragio universal.

La conferencia del Sr. Carner se comenta re 
cordando la amenaza que hizo de destruir la de­
recha de la solidaridad si sé pacta por ella con 
el Gobierno.

—La Prensa se ocupa de los rumores referen 
tes al viaje del ministro de la Gobernación á 
Barcelona.

El Diluvio trata de este viaje en un artículo 
que titula «Preparemos los pitos».

Dice que en caso de ser un hecho el viaje, será 
de la misma dase que los realizados por otros 
ministros.

En esta capital—agrega—no se siente impa­
ciencia por su visita, que desde su anuncio 
puede calificarse de infructuosa para Cataluña.

—Anoche, en el Círculo de la Unión Republi­
cana, se verificó la velada necrológica en memo­
ria de Alfredo Calderón.

El Juzgado, en vista de la denuncia, ordenó 
que el médico forense del distrito reconozca al 
enfermo y pase el correspondiente informe.

V ein tin u ev e  d u r o s  que vuc>an. Ma­
ría Clavería, domiciliada en la calle de Peña de 
Francia, núm. 0, ha denunciado en la Comisaria 
ilel distrito, que de su domicilio le han robado 
un saquito que contenía 145 pesetas en calde­
rilla.

Según la denunciante, el robo debió cometerse 
en un momento que faltó ella d : su casa.

Los cacos no han parecido.
Un d e te n id o . En la calle de la Verdad ha 

sido detenido esta mañana Antonio López Ga­
lán, por maltratar de obra á su esposa.

Además, el citado individuo insultó á la pareja 
de la Guardia civil que le detuvo.

Q u em ad u ras g r a v e s . En la Casa de 
Socorro del distrito de la Latina ha sido asistido 
esta mañana el niño Julián del Amo Ocaña, que 
presentaba quemaduras de primero y segundo 
grado en el tórax, axila y hombro izquierdo.

Se las produjo al caerse sobre un brasero que 
se estaba encendiendo á la puerta de una taberna 
de la Costanilla de San Andrés.

En grave estado fué conducido á su domicilio, 
Almendro, 12,

—En el Liceo debutó 
Werther el barítono Sr. 
donado.—Reig.

anoche con la ópera 
Battistini, siendo ova-

P a n a d e r o  h er id o . En la calle del Carde­
nal Cisneros fué ayer agredido por dos sujetos 
desconocidos un panadero llamado Antonio Es- 
cartín.

El herido fué curado en la Casa de Socorro 
de algunas lesions que fueron calificadas de 
graves.

La policía del distrito de Chamberí, después 
de incesantes pesquisas, logró averiguar que los 
agresores de Antonio habían sido Manuel Corde­
ro y Pedro Fernández, los cuales fueron deteni­
dos y llevados al Juzgado de guardia.

¿E n ven en am ien to?  Un caballero se pre­
sentó anoche en el Juzgado de guardia, manifes­
tando que su hermano político D. Francisco Ji­
ménez, domiciliado en la calle de Carretas, 15 y 
17, se halla enfermo de gravedad á consecuen­
cia de haber tomado un específico.

EL PROCESO BRUCE

El acto deja exhumación
POR TELÉGRAFO 

D e  n u e s t r o  c o r r e s p o n s a l
La v ig ila n c ia  d el m a u so le o . V einte mil 

c u r io s o s .  La e x tr a d ic ió n  d e l t e s t i ­
go fa ls o
P arís  29 (9,36 m.) El acto de abrir la 

tumba de Druce se ha de verificar mañana 
temprano.

Alrededor del mausoleo se ha elevado una 
valla sin ventanas.

Doce policías guardan la valla de la aco­
metividad de las turbas de espectadores 
excitados por la curiosidad. Se ha llegado 

temer que el enorme interés que se ha 
despertado produjera una violación de la 
tumba.

El día de Nochebuena visitaron la tumba 
más de 20.000 curiosos.

Solamente las personas previamente auto­
rizadas podrán asistir al auto de la exhuma­
ción. Son éstas un enviado del ministerio 
del Interior, los representantes de Herbert 
Druce y Hollamby Druce y dos periodistas 
informadores. Las cuartillas de éstos serán 
sometidas á la previa censura oficial.

El cementerio de Highgate será cerrado y 
puesta en él guardia de policía.

Si de esta diligencia resulta que la tumba 
contiene el cadáver de Druce, el testigo 
Caldvvell, refugiado en América, convenci­
do de falso testimonio, será detenido y se 
procederá á su extradición.

Este tiene ya preparada su defensa, di­
ciendo que el plomo que contuvo el féretro 
está enterrado algunos metros debajo de la 
tumba de donde se extraiga el ataúd.—Je­
rique.

YANQUIS Y JAPONESES

EL G0BIER40 Y LAS MINORIAS

LA SESION PERMANENTE
A las cinco cíe la madrugada han '

aprobados en el Congreso todos los dictán. ^ 0 
de presupuestos. c,Jmenes

Para llegar á este resultado ha tenido el r  
bienio que ejercer una gran presión sobre eí 
Parlamento, obligando a sus amigos á pasar ■» 
noche molesta. ^  pdSar mu

Las oposiciones, que ya tenían verdadero 
sancio y la paciencia ya muy agotada 
zarQn con Ja actitud enérgica del Sr Cana ''

can­

dando este a las tres y media de la madni»£s’ 
pidió la palabra para intervenir en la disViÜiA 
del capítulo G.° de Instrucción pública, y se m o" 
traron desde luego dispuestas - -- 

" i mim
éste acremente al Gobierno

eraron uesue luego dispuestas a secundar en 
todo al jefe de la minoría democrática. en 

Censuró éste acremente al Gobierno por 
desatentada conducta, y anunció que, en vista h 
su desconsideración con todas las minorías i 
demócrática rompía en absoluto sus relación -

1 ni á

O knm a e s tá  donde e s ta b a
POR TELÉGRAFO

L as a s p ir a c io n e s  d el Japón . Un gran  
p e r ió d ic a  in g lé s .  L os a m e r ic a n o s  
s e r á n  v e n c id o s . L as d e fe n s a s  de  
P ortlan d
N ueva Y o rk  29 (9,25 m.) El corres­

ponsal del Times en Tokio había desmenti­
do las graves declaraciones atribuidas á 
Okuma, relativas á las aspiraciones de los 
japoneses en lo que se refiere á la India in­
glesa. Pero el corresponsal del New York 
Herald en Shangai ha telegrafiado que Oku­
ma no ha desmentido nunca la exactitud de 
la relación de su discurso.

Las noticias desmintiendo tales asevera­
ciones sólo las ha publicado un periódico 
inglés, del que es director el corresponsal 
del Times.

Okuma sigue manifestando sus senti­
mientos belicosos, y los periódicos japone­
ses publican esta declaración suya:

«Si América considera a! Japón como ene­
migo, América será vencida seguramente, 
como lo fué Rusia.»

— El alcalde de Portland ha telegrafiado 
que varios espías japoneses han tratado de 
obtener cartas militares detalladas sobre las 
defensas de la villa de Portland.— Valdés.

DISCIPL1NAAWERICANA

BfiOVISOI CO'iTIÜ EL BOBlífii
POR TELÉGRAFO

N ueva Y o rk  29 (9,40 m.) Continúan 
las polémicas á propósito del buque-hospi­
tal mandado por un médico.

La opinión se muestra favorable al almi­
rante Brownson, dimisionario, quien ha sus­
crito una protesta contra las medidas del 
Gobierno.— Valdés.

con el Gabinete que preside el Sr. Maura
Dijo que renunciaba á seguir discutiendo 

sancionar con su presencia y su voto el es-ío- 
táculo triste que ofrecía !a Cámara, y emplazó 
Sr. Maura para cuando se discuta el proyecto r?» 
régimen de administración local, y se extendió 
en consideraciones muy oportunas acerca <il>i 
injustificado proceder del Gobierno, único re* 
ponsable de todo lo ocurrido y de que ya no e- 
tuvieran aprobados los presupuestos. Ci'

Enérgico y hasta agresivo, el Sr. Canaleja* 
descargó certeros golpes, que repercutieron en' 
el banco azul, con gran regocijo de las oposicio­
nes, que aplaudieron repetidas veces al jefe de 
la minoría democrática. ue

Abundando en los argumentos que exponía, 
mos ayer, sostuvo el Sr."Canalejas que el art loi 
del reglamento, en que se había apoyado el Gol 
bienio para proponer la sesión permanente sólo 
es aplicable cuando el presupuesto que riaé limú! 
dos años de duración. 45 ¥*

En vano quiso el ministro de Instrucción dú- 
biiea desvirtuar el efecto del discurso del señor 
Canalejas.

El Sr. Vilianueva, en representación de la mi- 
noria liberal, pues estaba ausente de la Cámara 
el Sr. Moret, se asoció á cuanto habla manifesta­
do el Sr. Canalejas, pronunciando un discurso 
de protesta breve, pero claro, enérgico y con­
tundente.

Otro tanto, y con la elocuencia y brillantez que 
le caracteriza, hizo el Sr. Morote, en nombre de 
la minoría republicana, asegurando que ésta com­
batirla enérgicamente la reforma proyectada de 
la administración local.

En nombre de los solidarios habla el Sr. Pu¡" 
y Cadafalch, y para no desagradar al jefe del Go“ 
memo, tuvo especial cuidado en hacer constar 
que la minoría solidaria no había hecho la menor 
obstrucción, y después protestó tibiamente de la 
conducta del Gobierno, anunciando que la mino­
ría á que él pertenecía no apoyaría las enmien­
das que tenia presentadas, pero que no las reti­
raría para que corrieran la suerte que quisiera 
darlas el Sr. Rodríguez San Pedro.

Pronunció breves frases el Sr. Llórente, y to­
das las minorías abandonaron el salón de sesio­
nes, excepto tres ó cuatro diputados solidarios.

La resolución de las minorías produjo grandes 
murmullos en los bancos de la mayoría.

El Sr. Canalejas fué muy felicitado en los pa­
sillos por su enérgica actitud, y lo mismo el se­
ñor Vilianueva.

El Gobierno, representado en el banco azul 
por los ministros de Estado, Gobernación é Ins­
trucción pública, demostró visible contrariedad 
por la actitud resuelta de las oposiciones.

La retirada de éstas de la Cámara facilitó la 
realización de los deseos del Gobierno. Minutos 
después quedaban aprobados todos ios dic­
támenes.

Cuando terminadas las vacaciones se reanu­
den las tareas parlamentarias, tropezará el Go­
bierno con tales dificultades, que tendrá, aunque 
tarde, que reconocer sus torpezas, y se arrepen­
tirá de sus intransigencias y de sus desconside­
raciones con unas minorías que sólo habían dado 
muestras de docilidad y mansedumbre.

Movimiento de Sociedades
El Círculo de la Unión Mercantil é Industrial 

celebrará el día 31, á las nueve y media de la 
noche, una velada bailable en obsequio á los 
socios y sus familias con objeto de despedir al 
año viejo y recibir al nuevo.

éé Ateneo de Madrid.—Mañana lunes, á las 
cinco de la tarde, el señor presidente d*4a sec­
ción de Música, D. Cecilio dé Roda, dará una 
conferencia sobre «La tonadilla en el siglo xvm», 
con el galante concurso de D. Tomás Bretón, de 
los alumnos del Conservatorio señoritas «María 
Gallástegul, Felisa Fernández y D. IsaacAlfaro, 
y de una pequeña orquesta de alumnos de dicho 
Centro de enseñanza.

Esta noche, á las nueve, el Centro 'Extre­
meño celebrará una velada artistico-musical, en 
la que se representará por el cuadro artístico de 
la juventud de dicho Centro el juguete cómico 
en un acto Entre doctores, y á la que podrán 
asistir los señores socios y sus familias.

•Jé La Asociación de sordo-mtidos celebrará 
la junta general reglamentaria esta noche, á las 
nueve, en su local, Quevedo, 7, para elegir nueva 
Junta y enterarse de la Memoria correspon­
diente.

#  Para mañana, á las nueve y media de la 
noche, convoca el Centro Regional Bético á junta 
general, á los efectos de aprobar las bases pro­
puestas para la creación del Centro Andaluz-Ca­
nario en inteligencia con el Centro Andaluz.

Las Bolsas Nacionales
Situación general

No se ha modificado en lo más mínimo la si­
tuación de los mercados, ni hay motivo para éllo, 
ni la semana que acaba de transcurrir es la más 
á propósito para que la especulación intente 
cambiar de rumbo; en todas partes hay un inte­
rés decidido por el alza, y no pudiendo liquidar á 
tipos más altos que los actualmente cotizados, la 
consigna general es la de sostenerlos enrió posi­
ble. Las circunstancias favorecen esta actitud 
puramente defensiva, única que pueden adoptar 
los mercados después de las crisis y trastornos 
deí semestre que va á terminar; como ha habido 
pocos dias de cotización de Bolsa, á causa de 
ias fiestas de Navidad, se ha aprovechado esta 
coyuntura como un compás de espera para obser­
var la marcha de los mercados, la tendencia de 
los valores y las perspectivas de la liquidación, 
sucediendo en consecuencia á la calma de la se­
mana anterior, la desanimación más absoluta.

Entre tanto, se confirma que las disponibilida­
des escasean y que ios reports son caros en to­
das partes, incluso en Paris, llegando en Alema­
nia al tipo excepcional de 9 por 100; los alcistas 
transportarán sus posiciones al próximo y sos­
tendrán los valores á fin de mes, contando con 
una situación más favorable en Enero, en que ei 
dinero cs.siempre más barato; pero no porque 
las circunstancias actuales lo justifiquen. Si lie­
mos de dar crédito á comentarios muy autoriza­
dos de periódicos profesionales extranjeros, la 
opinión general es que la reposición que siguió 
á la baja de Noviembre se operó con demasiada 
rapidez, y ahora se pagan las consecuencias de 
aquel movimiento; esto es, ett resumen, lo que 
nosotros venimos diciendo desde hace algunas 
semanas, como se puede comprobar. Nuestros 
argumentos son éstos: la crisis norteamericana 
sigue en pie; en Alemania, lejos de desaparecer, 
se acentúa y agrava; los Bancos de emisión mam 
tienen aún elevadisimos tipos de interés para de- 
íender sus reservas de oro; ¿cómo es posible que 
en estas circunstancias se pretenda capitalizar 
Jos valores, aun los de primer orden, al 3 por 100 
y  3,50 por 100, como en los tiempos de mayor 
prosperidad? Mientras la lógica aconsejaba, y 

aconseja aún, operar con extremada prudencia, 
la especulac.ón se empeña en hacer, precisa­
mente, lo contrario, obteniendo resultados com-. 
pletameirte negativos, pues en Diciembre el alza
se cuenta por céntimos, y si se considera) los i sus operaciones con ias veneficios consieuieu-

riesgos corridos para sostenerla y las dobles que 
habrá que pagar para transportar posiciones al 
próximo, resulta más aparente que real.

No pudiendo basarse la reposición en hechos 
concretos, se acude á rumores sensacionales, 
como el de la baja del descuento del Banco de 
Inglaterra, que leemos en la Prensa extranjera 
por segunda.vez. No obstante, y para que no se 
nos tache de pesimistas, frente á tantos tactores 
adversos, consignaremos que se observan sínto­
mas de retorno á la normalidad, como son, en 
efecto, la mejor situación de algunos Bancos de 
emisión, el alza del precio del cobre, que, como 
es sabido, influye de un modo decisivo sobre un 
grupo importante de valores cotizados en París, 
y de rechazo sobre aquella Bolsa y en la de Lon­
dres, muy interesada en la especulación de Río 
Tinto y demás valores cupríferos; señalaremos 
también el mejor aspecto del mercado de valo­
res auríferos, y el alza de la plata, recientemente 
observado. Pero por mucho valor que se quiera 
dar á todo esto, tendremos, cuando más, que ta­
les síntomas neutralizarán los efectos de la cri­
sis; pero son insuficientes para producir una ex­
plosión de alza como se esperaba á fin de año, y 
además, y esto es lo que más nos importa consig­
nar, se han descontado, quizá con exceso, duran­
te el corriente mes.

Con referencia á los fondos públicos y valores 
de especulación, cuanto hemos venido diciendo 
se ha confirmado en la práctica. Ahora bien; 
¿cambiará el aspecto del mercado á partir de 
primero de año nuevo? Es probable que de Ene­
ro á Marzo la especulación alcista triunfe por lo 
menos en los mercados de Francia y España, y 
lo que durante el primer trimestre del año no se 
haga no se logrará después, porque la experien­
cia demuestra que ese periodo es el que eligen 
con preferencia los especuladores para sus com­
binaciones.

Madrid
Presenta esta plaza un aspecto optimista por 

la razón, tantas veces repetida aquí, de que los 
valores que cotiza apenas sienten los efectos de 
la crisis; Tabacos, Banco de España, Hipoteca­
rio, Explosivos, todos cobran ó cobrarán en bre­
ve dividendos elevados, y por tanto, es natural 
que mejoren sus cotizaciones. El Banco de Es­
paña, único que podría bajar, ha aprovechado la 
falta de capitales para aumento*- el volumen de

tes; hay que tener también en cuenta, cuando se 
estudian estos asuntos, en qué manos están los 
valores. Si un industrial ó comerciante atraviesa 
un período de poco negocio, se ve obligado, 
para sostener su empresa durante el mismo, á 
hacerse con capital de movimiento, y para ello 
realiza aquella parte de Su haber que más estima 
tiene en el mercado y cuya realización es más 
fácil; si tiene fondos públicos, valores de mono­
polios, valores industriales ó edificios, es de sen­
tido común que no venderá una casa, sino un ti­
tulo de la Deuda ó una acción del Banco de Es­
paña. Ahora bien; los que primero sienten las 
consecuencias de las épocas calamitosas son los 
fabricantes y los comerciantes, y como en Ma­
drid no son éstos quienes tienen los valores, acu­
den á otros medios para hacer frente á los apu­
ros del momento. En Madrid los grandes valores 
de monopolios están repartidos entre los grandes 
propietarios y los rentistas que, no teniendo ne­
cesidad de vender, no venden; por eso los valo­
res cotizados en esta plaza no cotizan en baja | 
porque están en manos fuertes, Si, por el contra-' 
rio, hubiesen estado en manos de productores, 
hubieran bajado; recuérdese, si no, cómo bajaron 
hace años las acciones de la Sociedad de Cham­
berí, que estaban muy repartidas entre la clase 
media, y cómo bajan, aún ahora, al menor sínto­
ma desfavorable; véase también cómo bajan los 
valores bilbaínos, que son valores industriales 
y están repartidos entre todas las clases de la 
sociedad.

En cambio el Interior fin de mes ha dado pie á 
serias preocupaciones, porque si bien hay espe­
culadores fuertes, no es menos cierto que la 
gran mayoría de ellos arrastran posiciones quizá 
desproporcionadas con respecto á los medios 
de que disponen para sostenerlas. Desde fin de 
Noviembre á 7 de Diciembre, ganó el Interior 5 
céntimos, del 7 al 14, 35, del 14 al 21, 5 y del 21 
al 28,5 más, ó sea en todo el mes medio entero; 
pero para sostener 11 posición habrá que pagar, 
como exactamente tenemos previsto 25 céntimos 
de doble, de modo que en realidad se ha avan­
zado muy poco, y aún no seria de extrañar que 
se encareciese la doble en los dos dias que faltan 
de sesión.

21 Dbro.
Interior 4 por 100 Fin mes. 82,60 
Idem Contado serie F . . .  82,55
Amortizable 5 por 100... 100,40
Tabacos...................... 4 u
Explosivos........... .... 319
Raseo de España...........  462
Banco Español Crédito.. 109,25
Azucareras preferentes. .  98,50
Idem ordinarias................ 40,25
Eléctrica de Chamberí.. .  101

28 Dbro. 
82,65^ 
82,60 

¡66,60 
412 
320 
464 
108,50 
100 
46 

100

Descontado el cupón, cotiza la Deuda perpe­
tua á 81,85. ¿Puede subir inás si la crisis persis­
te? ¿Puede capitalizar por bajo de 3,90 por 100? 
Parécenos que no, y, por consiguiente, la espe­
culación sobre el Interior no tiene ya razón de 
ser, por cuanto no va á ganar más que el cupón, 
en hipótesis más favorable. Comprendiéndolo 
así, la especulación se va trasladando al corro 
de las Azucareras, que, con un entusiasmo'sin 
igual, cotizan ya á 100,50 las Preferentes y á 46 
las Ordinarias. Respecto de esos valores nos re­
mitimos á nuestros comentarios de la semana 
pasada, y si nuestra modesta opinión pudiera 
pesar en el ánimo de los que especulan ahora en 
este corro, les aconsejaríamos mucha circuns­
pección para no recoger amargos desengaños el 
día de mañana. Para repartir ía Azucarera un 6 
por 103 á las Preferentes necesita haber ganado 
líquidos, después de pagado el cupón de las 
Obligaciones y la amortización, cinco millones 
de pesetas, y para repartir algo á las Ordinarias 
los beneficios líquidos realizados tendrían que 
pasar de ocho millones. Cotizar estos beneficios 
desde hoy nos parece algo exagerado; lo que 
hay es que los especuladores se han dicho: 
ahora ó nunca, y han forzado la máquina, aun á 
trueque de malograr el movimiento alcista y con­
denar estos valores al estancamiento de aquí á 
Marzo.

Hipotecariofierra á 226, Explosivos avanza 
un entero, Hispano-Americano á 152, Felgue- 
ta 39. h

Barcelona
Después de unas cuantas sesiones de calma 

absoluta, cu que no se han precisado orientacio­
nes definitivas, á última hora se emprende el ca­
mino del alza en pos del entero 65 para los Nor­
tes y del 90 para los Alicantes. No sabemos si 
persistirán iiasta el último momento tan brillan­
tes iniciativas, pues todo depende del papel que 
salga á la venta adquirido á más bajos cambios; 
que la plaza opone resistencias al alza y que 
muchos prefieren liquidar beneficios á seguir la 
jugada, es evidente, pues á cada impulso al alza 
sucede lina baja producida por excesiva oferta, 
hecho que se puede comprobar, pues se repite á 
diario. Ayer se dió un iinnuls» rniiy fuerte; falta 
ver si persistirá el ¡unes ó volverán á caer los 
Y2¡srcá ai antiguo nivel.

Novtaa, Al ¡cantos.

9 Noviembre........................  62,50
4 Diciembre.........................  66,05

21 Idem..................................  65,65
23 ídem..................................  65,75
24 ídem..................................  65,65
28 ídem..................................  65,93

85,05
90,40
89.65 
89,75
89.65 
89,90

La situación no es muy halagüeña; el cambio 
sigue á tipos altos, y la actitud de París no es 
muy clara, temiéndose entregas de pape!. Mien­
tras estos factores contrarios al avance de la co­
tización son palpables y reales, de los datos fa­
vorables, ó sea de los dividendos del corriente 
año, no se sabe nada á punto-fijo; de modo que 
la especulación va completamente á oscuras, 
pues los pocos que saben algo ío guardan 
para sí.

Las obligaciones de Ferrocarriles, por el con­
trario, llegan á sus cambios máximos, pues difí­
cilmente serán superados los que detallamos á 
á continuación:

28 Dbre.

Obligaciones Segovia............................  106,25
— Almansa............................ 106,75
— Huesca.............................  94,75
— San Juan Abades**,.......... 78,75
— Ariza.................................  106,25
— Zaragoza B......................  100,35
— Idem C.............................  96,75
— Orenses primitivas..........  51,25

Los demás valores de la plaza, como si no 
existiesen; salvo el Colonial, que sigue muy 
firme, á 172,40; la Catalana, que se hace en baja 
á 44,05, y los Orenses á 23, 110 se opera en nin­
gún otro, y lo mismo ocurre en los valores de 
renta fija, que antes tienden á bajar que á subir. 
Las Obligaciones Municipales 4 Va bajan á 98,75, 
las de la Diputación á 102, las de"la Barcelone­
sa de Electricidad 4 por 100, á 93,50.

El Interior sube á 82,70, lo que no se compren­
de más que por órdenes de Madrid, pues el mer­
cado catalán le presta ahora muy escasa aten­
ción. La proximidad de la liquidación anual y los 
efectos de la crisis se notan aquí en la extraor­
dinaria escasez de capitales disponibles que se 
manifiesta en la elevada capitalización de algu­
nos valores de primer orden, y más que nada en 
la carestía de las dobles que se prevé para el 
día último de ines.

Bilbao
Esta Bolsa cierra la semana con impresionee 

poco agradables, tanto por la desanimación qus 
reina y la escasa importancia de las operaciones 
realizadas, como por las violentas oscilaciones 
que sufren los pocos valores que se han cotiza­
do con cierta asiduidad. Cotizan en baja los va­
lores de Minas, retrocediendo las acciones de 
Sierra Menera, de Cala, de Villaodrid, de Sierra 
Almagrera, que descienden de 119,25 á 112, para 
reaccionar en seguida. Anuncian reparto de divi­
dendos las Sociedades de Axpe Arrazola (mi­
nas), que distribuye un dividendo complementa­

rio de 7,50 pesetas, que con el anterior ya re­
partido, equivale al 6 y l/a por 100.

21 Dbr3. 28 Dbro.
Meneras............. . .  112 110
Calas................... 101
Almagreras......... . .  118 118
Villaodrid........... . .  135 131
Resineras........... . .  147 143
Hidro-eléctrica... . .  108 106

En valores de Banca no se opera, y los navie­
ros están encalmados; reparten dividendo la Na­
viera bliarte, 25 pesetas por acción, y la de Na­
vegación Estrella, 21) pesetas.

Merece especial mención la baja de las Resi­
neras, que se hacen á 143; nosotros fuimos los 
primeros en prever, allá por los primeros días de 
Noviembre, la baja de estos valores, y afirmába­
mos entonces que una de las causas de depre­
sión seria la de carecer la Sociedad de capital 
flotante para hacer frente á la baja de precios de 
sus productos.

E11 efecto, la Resinera no reparte su acostum­
brado dividendo de 10 pesetas á cuenta por ca­
recer de fondos; es un caso semejante al de la 
Azucarera; la Resinera tiene productos almace­
nados, sobre los cuales obtendrá los beneficios 
de costumbre cuando los venda; pero entre tanto 
no reparte nada á los accionistas, habiéndose 
tomado este acuerdo en la reunión que celebro 
el Consejo el viernes. La impresión que esta no­
ticia ha producido en el mercado, donde la Res * 
ñera pasaba por una de las Sociedades más m e­
tes y mejor organizadas, ha precipitado la bal » 
que, ó mucho nos equivocamos, ó no ha termina­
do aún.

Véase, pues, cómo trasciende a t mercado c 
pañol la crisis de fuera; tenemos ya la Azucarer , 
la Papelera y la Resinera, tres trusts, cuy0 .c. 
pital, exclusivamente español, que se acerca a ■ 
enorme cifra de 170 millones, no percibe nmg 
dividendo, pagándose ahora, por quienes no t 
nen culpa alguna, errores de constitución mía 
ciera ó de organización técnica. Asi se c • 
plica el escaso entusiasmo del capital hacia 1 
valores industriales. .J. *»•

A D V E R T E N C I A

Rogamos á nuestros suscriplores y corrC'Pf’b- 
sales de venta en provincias que remitan prnn - 
porle de sus abonos ó liquidaciones nlcn,s, ' .  
d la Administración de E l ñP'^ttdo, en hora1 - 
zas de Prensa, que se expenden en todos toses- 
tañeos de España, Giro Mutuo ó letra de Jaa 
cobro*,

Ayuntamiento de Madrid
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L A  PO L IT IC A
En el salón de conferencias del Congreso se 

comentaban esta tarde los incidentes desarrolla­
dos durante la madrugada en la sesión perma­
nente, y se censuraba el proceder del Gobierno, 
que con su conducta justificó la protesta y retira­
da de las minorías.

Respecto de los anuncios de oposición violen­
ta al proyecto de régimen de administración 
local hechos esta madrugada por los Sres. Cana­
lejas y Morote, se cree que de aquí á que se re­
anuden los trabajos parlamentarios y comience á 
discutirse dicho proyecto pueden haber pasado 
muchas cosas que suavicen el estada de relacio­
nes entre las minorías y el Gobierno.

Con este motivo se recordaba lo ocurrido en 
la última sesión que celebró la Comisión que en­
tiende en el citado proyecto, cuando los señores 
Moret y Canalejas, de acuerdo por completo con 
los Sres. Cambó y Carner, fueron más lejos en 
sus concesiones á la solidaridad catalana que el 
propio jefe del Gobierno.

En opinión de caracterizados ministeriales las 
minorías liberal y democrática están atadas de 
pies y manos, y cuando se discuta ese proyecto 
no podrán hacer obstrucción ni oposición violen­
ta san discrepar de lo que sus jetes lian defendi­
do en el seno de la Comisión.

Los ministeriales hacen poco caso ó ninguno 
de las amenazas de las oposiciones, y aseguran 
que el proyecto se aprobará, pues para ello cuen­
ta el Gobierno con los votos de la mayoría y de 
la minoría solidaria, que son más que suficientes, 
aunque se diera el caso improbable de que los 
Sres. Moret y Canalejas retrocedieran en el ca­
mino que con tantos bríos lian emprendido.

*
La sesión de mañana del Congreso continuará 

siendo de seis horas, pues figuran en el Orden 
del dia, entre otros dictámenes de diferentes Co­
misiones, el de la Comisión mixta de presupues­
tos relativo al del ministerio de la Gobernación, 
-n el cual la alta Cámara introdujo grandes mo­
dificaciones que implican bastantes descuentos.

Créese que este dictamen será discutido por 
la minoría democrática, como todos los demás 
que contengan aumento de los créditos votados 
por el Congreso. . .,

Después que se apruebe dicho dictamen, si 
no hubieren llegado los que el Senado ha de 
ir remitiendo, de Comisión mixta, se pondrán á 
debate los demás asuntos que figuran en el 
Orden del dia, y si al terminar la sesión aún no 
estuvieran presentados, se suspenderá la mis­
ma para reanudarla por la noche, á fin de que se 
dé lectura de ellos y queden sobre la mesa las 
veinticuatro horas que prescribe el reglamento, 
para que el martes 31 queden discutidos y apro­
bados.

Ese mismo día por la noche la Mesa del Se­
nado irá á Palacio á someter á la sanción de la 
Corona todas las leyes económicas aprobadas.

Vt
Todo el interés político del día ha estado hoy 

en la alta Cámara, cuyos pasillos, de ordinario 
desiertos, se han visto hoy muy concurridos de 
senadores y diputados.

Como es de suponer, las conversaciones to­
das giraron alrededor del mismo asunto.

La curiosidad de los que deseaban conocer el 
rumbo que seguirán los sucesos en el Senado se 
vió bien pronto satisfecha.

Por lo que á la actitud de los conservadores 
respecta, no hay nada que decir. Algunos minis­
teriales manifestaban deseos de intervenir en la 
discusión de presupuestos; pero al cabo se han 
sometido á los mandatos de los jefes, aunque

protestando una vez más de la desconsideración 
con que es tratada esta Cámara.

Los demócratas fijaron bien pronto su actitud 
en una reunión que eíi la Sección sexta celebra­
ron los ex ministros Sres. Gullón, Dávila, Jimeno 
y Rodrigáñez, quienes antes habían conferencia­
do con el Sr. Canalejas, que á primera hora es­
tuvo en el Senado. (Sabido es que el general 
López Domínguez continúa enfermo.)

Al terminar los citados ex ministros su confe­
rencia, que fué breve, hicieron público el acuer­
do adoptado, que es el de hacer mañana, al co­
menzar la discusión del presupuesto de Instruc­
ción pública, su protesta por la precipitación con 
que van á ser aprobados los presupuestos.

De formular la protesta encargáranse: el señor 
Jimeno, por lo que respecta á Instrucción públi­
ca; el Sr. Rodrigáñez, por lo que se refiere á Ha­
cienda, y el Sr. Gullón (D. Pió), determinará el 
alcance político y carácter de la protesta.

Después de esto la minoría democrática no se 
retirará; pero si se abstendrá de discutir y votar.

*
Lós que aparecían en un deplorable estado dé 

desorientación eran los liberales.
Todos ellos, al llegar á la Cámara, traían este­

reotipada en los labios la misma pregunta, que 
no obtenía contestación.

—Y ¿nosotros qué vamos á hacer?
A faita de instrucciones de los jefes, contra 

los cuales, más ó menos vivamente, ninguno de­
slía  de protestar, cada uno exponía la actitud 
que se propone adoptar mañana, siendo varios 
los ex ministros que se manifestaban decididos á 
intervenir en la discusión de los dictámenes pen­
dientes.

Por fin apareció en los pasillos, reservado y 
observador, el Sr. Montero Ríos, que fué bien 
pronto interrogado por sus amigos.

El señor de Lourizán tuvo una de sus contesta­
ciones peculiares para los que primeramente le 
interrogaron:

—No sé nada—dijo con el más puro acento 
gallego.

—Pero, ¿qué cree usted que debemos hacer?
—No sé. Ño sé...
—¿No ha hablado usted con el Sr. Moret?
—Sí, he hablado; pero no hemos hablado de 

esto
Separáronse del Sr. Montero sus interlocuto­

res, y á uno de ellos, persona de significación- 
uno de los ex ministros del partido nada menos— 
se le oyó decir indignado:

—Cada país tiene el Gobierno que merece, y 
cada partido el jefe que merece.

Después el Sr. Montero Ríos fué un poco más 
explícito, y de sus medias palabras, de sus pe­
queños gestos y del bailar de sus ojillos pene­
trantes, mientras los demás le hablaban, pudo 
deducirse que no le merecía la menor aproba­
ción el proceder de los demócratas.

—¿Protestas?—decia D. Eugenio.—¿Para qué?
*

Del lado de los ministeriales no reina tampoco 
la interior satisfacción de que hablan las Orde­
nanzas militares y políticas.

En suma, por lo que á los senadores de todos 
los matices se oye, puede afirmarse que, hoy 
como ayer, el juicio que á los senadores de to­
dos los partidos merece la marcha que han im­
preso los jefes á los sucesos políticos, es su­
mamente desfavorable.

*
El Sr. Cortezo ha manifestado que intervendrá 

mañana en la discusión del presupuesto de Ins­
trucción pública, independientemente de lo que 
acuerden los jefes de las minorías.

Igual propósito parece que abriga el Sr. López 
Muñoz.

*

A primera hora celebró esta tarde el Senado 
sesión secreta.

En ella fué derrotada la Comisión de gobierno 
interior, que se negaba á aceptar una enmienda 
del Sr. Rodrigáñez consignando 104.000 pesetas 
para billetes de ferrocarril para los senadores.

También se aprobó un crédito de 75.000 pese­
tas para el monumento de Alfonso XII.

EL IMPUESTO DE UTILIDADES

t e t t s  anónimas y comanditarias
Con objeto de prevenir toda duda que pudiera 

originarse en las oficinas provinciales de Hacien­
da al aplicarse la ley de 3 de Agosto último, en 
virtud de cuyos art. l.°, apartado b, y art. 2.a, 
apartado a, tributarán por sus utilidades las So­
ciedades anónimas y las comanditarias por accio­
nes que se dedican á uno ó varios ramos de fa­
bricación, dejando de contribuir por la tarifa 3.a 
de industrial, por el ministerio de Hacienda se ha 
dictado una Real orden que publica hoy la Gace­
ta, disponiendo:

1. ° Que desde luego se proceda por las Ad­
ministraciones de Hacienda de las provincias á 
dar de baja en la tarifa 3.a de las adjuntas al re­
glamento de la contribución industrial todas las 
Sociedades comprendidas en los referidos artícu­
los y apartados de la ley de 3 de Agosto último, 
cuidando, á la vez, de exigirles la presentación 
de los correspondientes balances, Memorias y 
demás documentos, á cuya entrega ya venían 
obligadas dichas Sociedades por precepto del 
art. 51 del vigente reglamento de Utilidades de 
18 de Septiembre de 1906.

2. ° Que á las repetidas Sociedades que liqui­
den su ejercicio social en 31 de Diciembre del 
corriente año, habiendo tributado por industrial 
durante el mismo, no es aplicable la tributación 
por el concepto de utilidades; y

3. ° Que se entienda que las que liquidaren su 
ejercicio social en fechas intermedias entre la 
de 31 de Diciembre corriente y 31 de Diciembre 
de 1908, habiendo tributado por industrial du­
rante uno ó más trimestres de 1907, tributarán, 
con sujección á la ley de 3 de Agosto último, 
tan sólo por las utilidades obtenidas, á partir 
del l.° de Enero de 1908.

L a  E m p r e s a  p ro p o n e ...
Son varias las especies que se han echado á 

volar acerca de los propósitos que tiene la Em­
presa de nuestra Plaza para el prólogo de la tem­
porada, ó sea las corridas que han de celebrarse 
antes del abono.

Dícese que se abrirá un abono para las novi­
lladas, publicando en el cartel los toros que han 
de lidiarse y los espadas que lian de figurar en 
cada corrida.

Me parece exagerada importancia para las mo­
destas corridas de novillos, y casi una ridiculez, 
que raya en la caricatura, si luego para el abono 
formal de las corridas de toros no se puede se­
guir igual seriedad, que hace años reclama la afi­
ción con sobrada justicia.

No creo que se haga; pero en el caso de ha­
cerse, no hay más remedio que imitar el proce­
dimiento para las corridas formales.

En caso contrario, parecerá una burla, que no 
puede tolerar pacíficamente el público.

Piensen esto los empresarios, pues á veces los 
detalles que parecen pequeños son los que tie­
nen más importancia.

Dentro de este abono-aperitivo parece que

figuran (hablo siempre de los propósitos) dos co­
rridas de toros, de ocho cada una, en las que al­
ternarán los cuatro espadas recientemente doc­
torados, Relampagueo, Manolete, Bombita III y 
Martin Vázquez.

El que mejor quede de los cuatro pasará al 
cartel serio del abono grande, y los demás quizás 
queden excluidos para todo el año.

Esto es muy fácil que lo piense la Empresa; 
pero no por eso podrá asegurarse que lo va á 
realizar, por aquello de que «el hombre propone 
y Dios dispone».

¿Tienen los empresarios la seguridad de que 
Manolo Bomba, Manolete, Relampagueo y Váz­
quez se van á contratar con esa condición?

¿Puede afirmar el Sr. Mosquera que ninguno 
de los cuatro jóvenes va á estar desamparado de 
quien le defienda de los peligros que entraña el 
venir á tales corridas en las expresadas condi­
ciones?

Yo creo que hay cosas mucho más fáciles de 
pensar que de realizar; pero conste que si lo logra 
me parecerá muy bien. El pensamiento es bueno; 
pero todos sabemos de lo que está empedrado el 
infierno.

X
Se ha encargado de la representación del ma­

tador de toros Tomás Alarcón, Mazzantinito, mi 
querido amigo el excelente aficionado D. Enri­
que Quirós.

Me permito dar la enhorabuena á ambos, pues 
ninguno dejará en ridículo al otro, y conste que 
seré el primero en sentir si sufro equivocación.

X
El valiente matador de novillos Jaqueta es uno 

de los novilleros que mejor temporada tendrán, 
dado el número de corridas que tiene ajustadas.

Torea en Valencia el 5 y 12 de Abril y 3 de 
Mayo; 10 y 17, en Barcelona; día de Corpus, en 
Linares; 21 de Junio, en Murcia; 25 y 26 de Sep­
tiembre, en Lorca, y de seguro es uno de los es­
padas con que cuenta nuestra Empresa para los 
meses de Febrero y Marzo.

Digno es de que toree un torero que, á pesar 
de lo mucho que le pegan los toros, está más va­
liente cada dia.

X
El querido amigo Claiidades, aprovechando la 

fecha del 28 de Diciembre, da una noticia, que 
algunos han creído de buena fe, por la que resul­
ta que yo sería en breve un opulento ganadero, 
merced á una herencia de esas con que sueñan 
los Manolines de ciertas novelas.

Desgraciadamente, para que yo heredase ten­
dría que morir toda la Humanidad, y á tan caro 
precio no quiero mejorar; me conformo con mi 
modesto pasar.

Por otra parte, dirá Claridades: Ya me he des­
quitado, ó el que á hierro mata á hierro muere.

Estimando siempre, querido amigo.
DULZURAS

------------------ ---------------------------

E L  T I E M
n ic lc m b íf  39. Hoy el día, lo mismo que ayer, 

ha permanecido despejado.
Durante los ratos do sol, la tem peratura m áxi­

ma llegó á ser de 13 grados, y  á la sombra de 7 con 
6 déclmts.

La mínima en l i  noche últim a ha sido de 1 g ra­
do y 4 décimas sobro cero, y junto al suelo de 2 
grados bajo cero.

El viento sopla con dirocción NO. por la mañana 
y SO. por la tarde.

El barómetro continúa al alza; la presión de hoy 
ora á las cinco de la tarde do 707 m ilímetros. Es 
decir, que el barómetro ha llegado hoy á la consa­
bida media prosión.

Indicación barométrica: Tiempo fresco y vario.

NOTICIAS
#  La Sociedad de sirvientes El Buen Deseo, 

Abada, 9, primero, ha nombrado la directiva para 
1908 como sigue:

Presidente, Esteban Plaza; vicepresidente, 
Mateo Valcárce!; secretario primero, Lorenzo 
Jiménez; ídem segundo, Juan Salas; ídem tercero, 
Enrique Alvarez; tesorero, Luis Galán; contador 
primero, Francisco Muñoz; ídem segundo, Satur­
nino Toledo; vocales, Manuel Resco, Bernardo 
Prieto, Juan Antón, Francisco Rey, Manuel Ca­
bana, Enrique Gómez y José Fernández; Comi­
sión revisQra de cuentas, José González, Antonio 
Satallo y José Vicente.

Se acordó en junta conceder una amnistía en 
los meses de Enero y Febrero, suprimiendo la 
cuota de entrada en este tiempo para todos 
aquellos que quieran ingresar en la Sociedad.

& S an lú ca r de B a rram ed a  29 (5 t.) Ha 
pasado por e! puerto de Bonanza en dirección á 
Sevilla un sumergible francés. Le acompaña el 
torpedero 227. Hacen experiencias de navega­
ción fluvial durante la noche y ensayos de tele­
grafía sin hilos. El sumergible monta dos tubos 
lanzatorpedos sistema Noudeffalt.—C.

*  El semanario El Censor, que dirige el pe­
riodista radical Sr. Cantero, ha reaparecido hoy.

Escrito con viveza extraordinaria, El Censor 
continúa el camino que tanto le popularizó.

Z aragoza  29 (5,59 t.) Un tranvía ha 
atropellado á una niña de corta edad, con tan 
mala fortuna, que la pobre criatura quedó debajo 
del carruaje completamente destrozada.

El público se amotinó, amenazando con una 
agresión seria á los empleados de la Compañía.

Rompieron todos los cristales del coche á pe­
dradas, y al llegar fuerzas de la Guardia civil se 
calmaron un tanto los ánimos.

Una sección de individuos de la Benemérita 
permanece en la plaza de la Constitución, y ha 
cesado por completo el servicio para evitar que 
siguiera la protesta.

Se dice que la niña fuá á cruzar la vía y se 
cayó, siendo imposible al conductor detener 1?. 
marcha del coche.—Urbano.
— - — *■" ■■ ~ . . . .

SENADO
Sesión de! dia 29 de Diciembre

A las tres y quince abre la sesión el general 
Azcárraga.

Se aprueba el acta de la anterior.
El banco azul, desierto.
Se entra en el Orden del dia y el Senado pasa 

á reunirse en sesión secreta para tratar de la 
aprobación de las cuentas del Senado correspon­
dientes á los meses de junio á Noviembre último 
y del presupuesto para 1903.

A las cuatro y quince se reanuda la sesión.
Sin discusión se aprueban los siguientes pro­

yectos de créditos extraordinarios y suplementos 
de crédito:

87.785,19 pesetas al ministerio de Instrucción 
pública y Bellas Artes.

218.750 al ídem id.
1.770.356,12 al ministerio de la Guerra.
1.530.688 al Ídem id.
107.477,48 al ministerio de Estado.
3.000.000 al ministerio de Fomento.
785.429,51 al ministerio de Marina.
Se pone á discusión el presupuesto del minis­

terio de Hacienda, y no habiendo nadie que com­
bata la totalidad se procede á la discusión por 
artículos.

El señor SALVADOR apoya una enmienda en

«■— ■ mi— 29—12—1907. — ------
la que consigna una cantidad para que se trasla­
de la Dirección de Aduanas de la Academia de 
San Fernando.

El señor UGARTE contesta que faltan datos 
para consignar la cantidad fija que costará el 
traslado á otro loca!, y le asegura que el minis­
tro se ocupará de esto.

El ministro de INSTRUCCION PUBLICA 
promete ocuparse muy en breve de trasladar la 
Dirección de Aduanas á otro loca! para evitar 
todo peligro á la Academia de San Fernando.

Ei señor SALVADOR no se conforma, y pre­
tende que se conceda una autorización en el 
articulado para que esto no deje de hacerse.

El ministro de INSTRUCCION PUBLICA no 
acepta, y la enmienda no se toma en conside­
ración.

Sin discusión son aprobados los restantes ar­
tículos y capítulos, quedando sobre la mesa para 
su votación definitiva.

Sin discusión se aprueba el presupuesto de 
Gastos de las Contribuciones y Rentas.

El señor OCHANDO presenta una enmienda 
á uno de los capítulos.

Se pone á discusión el presupuesto de Marina.
El señor LOYGORRI consume el primer tur­

no en contra. Se opone á que por las reformas 
del ministro se dejen en situación de exceden­
tes muchos jefes y oficiales, en tanto que se au­
mentan los gastos de la administración local.

Le contesta el señor MONTES. SIERRA, de 
la Comisión de presupuestos.

Rectifican brevemente ambos oradores.

E l  S a n t o  d e  m a ñ a n a
Lunes. La Trislaoión del Cuerpo de Santiago, 

ApúBtol; S in Sabino, obispo; S in  Marcelo, m ártir; 
Sinlos Ausicio, Eugenio, L iborlo y Rainerio, 
opispos.

La misa y oficio divino son de la Traslación del 
Cuerpo del Apóstol Santiago, con rito  doble mayor 
y color encarnado.

San Millón (Cuarenta Horas). A las ocho se ex­
pondrá S. D. M.; á las diez, m isi solemne, p red i­
cando D. Juan SuárV-, y por la Urde, á las ernco,
estación y reserva.

Santa Marta. Continúa el octavario, oon sermón 
por la tarde, á las cinco, después de U estación y 
el rosario.

E SP E C T A C U L O S PARA MAÑANA
R eal.—No hay función.
E sp añ o l.—A las 4 1(2.—La famosa Teodora. 
C'oiimuiI a.—A las 9.—Los apuros de Don Cloto.—

Alrededor del mundo.
R rlacesn .—A las 3 y 1(2.—La vida que vuelvo.—■ 

La pesca dol millón.
t i ra n  T eatro . — A Ina 9.—El loco Dios. — Los

martes de I: g de Gómez.
I.o ra  —A las 8 y  1 [2.—El prestidigitador 6 Histo­

ria  do Cristóbal Colón (doblo).--EI sueño do la 
Princesa-.—Los intereses creados (doble).

A las 4.—Repetición do U inocentada.
Z ar;n« l» .—A las 7.—El pata del sol.—La rab ila ­

ra.—El regim iento de Aries —La patria chica.
A poto .—A las 8 y 3(4.—Cinematógrafo nacional. 

La mala sombra.—Pepe Gallardo.—La cabeza po­
pular.

E ito v a .—A las 7.—E l pobreaito príncipe.—La 
fea dol o le .—La feliz pareja y Apaga y vámonos. 
La alegro trompetería.

C óm ico.—A Í is S.—Los falsas dioses.—La b n la 
de trompetas.—El señorito .—Alma de Dios. 

l»arls!«.—A las 9.—Isabel la Católica. 
N ovodadra.—A las 6.—La alegría de la huerta. 

El cabo prim ero.—Películas madrileñas.—¡Abajo 
la medial—Los ojos do un picaro.

L a tin a .—A las 5.—Bohemios.—La nieta de su 
abuelo.—La alegría do la hu rt.i. —La veada de 
Otelo.—Bohemios.—La Mari-Juana.

íd em  R o ifa illo .—A las 5 y 1 (4. —- En oasa no co­
me mos.-—Celos.—X oomici tronati.

Calle Casilla. Calle Zugastinovia.

F á i b i ® i © s a  d e  J o y e r í a  y  P l a t e r í a

Sociedad Anónima “AJ4DUIZA
r

Ultimas novedades en todo lo concerniente al ramo de Joyería
Inmenso surtido en Joyería.—Fabricación do orfebrería artística y religiosa.—Especialidad en vajillas y cubiertos para servicio de mesa, 

con 25 modelos diferentes estilos.—Placas conmemorativas y obras de arte, facilitando proyectos y presupuestos gratis.—Modelos lisos de cu­
biertos á pesetas 4,75 la onza, comprendida plata y hechuras.

Esta Casa, la más importante de España, garantiza todos sus artículos, por ser de su exclusiva fabricación.
Casa fundada en 1832 P rec io s  sin competencia. Casa fundada en 1382

Ventas po p  m a y o r  y m e n o r.  —  E xp o rta & ió n  a l e x tra n je ro

«5» «5» *5» «3»

mir V I N O  p l i E D O
Tónico mjLtjrltivo si :o. rival «8» «8» «8»

camisas do encaje y bordados desdo 4 pesetas. Enaguas, panta­
lones, chambras y camisones, modelos preciosos. Géneros de 
punto, baratísimos.
-A.LXVC-A.CÉlSr IDE LOS -Á-ISTGELES 

A r e n a l ,  2 0 .  — P r e c i o s  f i j o s

M e a  aiMMoia: Bisáis, 6 y 3, itolo.-¡lM rlii.
GRAN FABRICA 0E CALZADO

A N  M A J Ó  y  C o m p :
fflarcaders, 42 , Barcelona

I CANA FU N D A R A  UN 1898
| E x p o r ta c ió n  á P r o v in c ia s  y  U lt ra m a r

Pastillas Crespo
DE KIENTOL Y COCAINA.—Para evitar las enfermedades de la garganta, deben usarse 
siempre estas pastillas, que no contienen opio ni sus compuestos; no ensucian el estómago, 
quitan la inflamación de las mucosas y las desinfectan y son muy agradables al paladar. 
La to s  s e  calm a á la prim era pastilla .—Venta en todas las farmacias y droguerías, 
á  p e se ta s  1,50 la caja.

Agentes generales: Peréz, Martín, Velasco y  Compañía, Alcalá, 7. Madrid

Relojes 
de pared 

estilo inglés. 
Gran surtido. 
C. C0PPEL 

Fuencarral, 27

EL MCJHDO
REDACCI ÓN

Pasaje de la Alhambra, I.

Se admiten anuncios, recla­
mos, noticias, comunicados, 
esquelas de defunción, de no­
venario y de aniversario en 
esta Administración

San barcas, 37
T e lé fo n o  2 .271

H O T E L  M E T R O P O L E
CERCA DE LA ESTACIÓN

DECHARING CROSS jaX F.M S
H O T E L  DE P R I ME R  O R D E N  *  *  *  *  *  
*  *  *  *  D I S F R U T A  FAMA UNI VE RS AL  
H erm osam en te  s itu ad o  á  escasa d is tan c ia  del P a ­

lac io  R eal, P a rlam en to , p rin c ip a les  te a tro s  
y  o tro s  s itio s  In te resan tes  p a ra  el v ia je ro

Propietarios: G0RD0N HOTELS, L IM ITED

Sucursa l  núm. 1
99 ^

Todos los artículos 
son de plata de ley y 
están contrastados

INGENIEROS CONSTRUCTORES. (Alicante)

Construcción de Puentes y 
Armaduras metálicas. Apara­
tos para fábricas de Aceites y 
Bodegas de Vino.

Industrias agrícolas, etc., y  
en general, toda clase de mate­
riales y m aquinaria en b ierr»  
forjado, laminado ó fundí de»

Representantes: S9RIAN0 Y COMPAÑÍA, Ingenieros.
G enera l Castaños, 17.— M A D R ID

ÁIUIGIOS: JIGO MEZO, 50, MADRIE9
*  LECTURAS D E  EL MUNDO (63)

EL CQÑDE DE LPVE33IE
por M. AUGUSTO MAQUET

cuales sondeaba el fondo del corazón;—por for­
tuita sabemos las causas de semejante amistad...

Jazmín olvidó por un momento la caña para 
fijar sus ojos en Louvoís.

—Lo que hace—continuó el ministro,—que en 
vez de conservaros rencor lie cobrado por vos 
mucho afecto, según os probaré en ocasión opor­
tuna.

El abate quedó anonadado bajo aquel torbe­
llino de cumplimientos; pero dotado de buen 
sentido, comprendió que al hablar con un hom­
bre de tal fuerza 110 podía menos de cometer al­
guna indiscreción, mientras que encerrándose 
tn una completa reserva lograría no revelar cosa 
águila al ministro, ya que no acertase á peñe­
rar sus intenciones.

—Monseñor me dispensa el honor de burlar­
se de mí—contestó.

—¡Cómo así, señor Jazmín!
—Monseñor sabe muy bien que no me Iton- 

í° c°'i la amistad de la marquesa de Main- 
tenon.

—¿Por qué?
( —Porque no la conocía hace ocho días, y la 
” P°r primera vez en Valencieimes.

—¿Para obtener la gracia del conde de La­
vernie?...

—Sí, monseñor.
—Gracia que os fué concedida con tanta pre­

mura que la marquesa ha de ser para vos una 
minga.

Jazmín reflexionó otra vez; era evidente que 
Louvoís le tendía un lazo, puesto que la gracia 
había sido obtenida en nombre del duque del 
Muine; pero Jazmín creyó que le convenía caer 
en él, y no negar la participación de la marquesa 
en la gracia concedida á Gerardo.
_ —¡Ah! monseñor, ¿cómo podía n.Sgafse la se­
ñora de Malntenon á prgte-gcr al hijo de una 
amiga tan querida?
. —Parece que la amistad de la marquesa con 

1 madre de Lavernie data de muy antiguo.

—De la infancia, monseñor.
—¿Por qué no me dijisteis eso al dirigirme 

vuestra súplica, señor Jazmín?
’ —¿Qué os diré, monseñor? No piensa uno en 

todo, estaba turbado.
—Y en vez de ello dijisteis mil enormidades; 

¿no os acordáis?
—No, monseñor; pero muy capaz era de ello, 

estaba fuera de mí.
—A oiros entonces, ese Lavernie era ei arca 

santa, la marquesa habría mandado martirizar al 
que se hubiese atrevido contra él.

—¿Eso dije, monseñor?
—Más aún; me Ilamásteis Aman.
—¡No es posible!
—Y vaticinásteis mi ruina si atentaba contra 

los secretos de la marquesa de Maintenon. Ya 
véis que hice de vuestras palabras el caso que 
merecían, y que he respetado esos secretos.

Louvois se sonreía, mostrando treinta y dos 
dientes devoradores.

Jazmín tomó el aire más inofensivo del inundo.
—¿Qué secretos?—dijo.
—¿Qué sé yo? Vos debéis saberlos.
—Perdonadme, monseñor; pero me parece que 

estoy soñando. Ahora conozco el terror que me 
inspirasteis en Valencieimes, cuando llegué á 
perder la cabeza y á delirar así.

Louvois tomó de repente una grave actitud, 
adivinando el profundo disimulo de aquel hom­
bre á quien tan simple reputaba.

—¡Delirar!—repuso.—¡Ah, sois incapaz de ello, 
señor Jazmín! No conozco mejor cabeza que la 
vuestra. Vaya, estamos solos, y no os hagáis 
conmigo el disimulado; os proclamo mi maestro 
en esta parte.

—Monseñor se chancea.
—No, hablo muy formal, señor Jazmín. ¡Cómo! 

Cuanto me dijisteis entonces de la cólera que 
experimentaría la marquesa, ¿era delirio?

—Sí tal, monseñor.
—Y esas palabras: ¿Sabéis quién es ei conde 

de Lavernie?
— El hijo de ia intima amiga de la mar-

—¿Y la amenaza de que si me atrevía a los 
secretos?»..

—Estaba loco, loco de atar; el pesar me había 
trastornado.

Louvois se levantó.
—Señor Jazmín—dijo,—tened presente mis pa­

labras; si la marquesa os ofreciese un millón, yo 
os daría dos, y si cometieran la ingratitud de no 
dároslo, á vos que lo valéis can exteso, pensad 
entonces en mí. Entre tanto, procuraré hacer yo 
mismo mis negocios.

Jazmín abrió extraordinariamente los ojos, re­
velando una sincera sorpresa.

—Mirad—continuó Luvois,—sucede con vues­
tros secretos lo mismo que con los peces que se 
hallan en ese estanque: los buscáis y huyen de 
vos; cogéis uno que otro con vuestro anzuelo, 
como yo he descubierto con mis preguntas una 
parte de vuestros secretos; pero suponed que 
mañana mande desaguar esa balsa, y aparecerán 
moribundos en ei fondo de la misma los peces 
que no acierto á ver en este momento. Este es 
un medio más largo, más caro si queréis, pero 
infalible. Pues bien, señor abate Jazmín, trato de 
desaguar el estanque. Adiós; á buen seguro que 
ignoráis lo que perdéis.

Y despechado Louvois por no haber logrado 
cosa alguna de aquella probidad tenaz ó de 
aquella ambición insaciable, dirigióse hacia su 
caballo, no sin mirar muchas veces atrás, como 
el comprador que espera ser llamado por el mer­
cader; pero Jazmín, feliz con haber salido tan 
bien librado de semejante conversación, ni si­
quiera se movia.

Junto á los lacayos de Louvois esperaba un 
personaje cubierto de bordados de oro, á pesar 
de que sólo eran las cinco de la madrugada. 
Aquel hombre saludaba á los lacayos y á los ca­
ballos, y dirigía profundas reverencias á Jazmín 
y á Louvois, al cual se acercó pisando con cui­
dado como si andara sobre huevos.

Era Desbuttes, á quien Louvois reconoció por 
su innoble fisonomía; Desbuttes que se envane­
cía de ser ahijado de un hombre á quien el gran 
ministro miraba pescar.

—¿Qué hacéis ahí?—díjole Louvois con aspe­
reas, esperando vengarse en éste de la reserva

—Monseñor, esperaba que hubiéScis acabado 
de hablar con mi padrino—contestó el millonario.

— ¡Vuestro padrino! — dijo Louvois... — ¿de 
quién estáis hablando?

—Monseñor, el abate Jazmín es mi padrino», 
por casualidad sin duda, pero al fin y ¿I cabo lo 
es, y me honro con llamarle así.

jazmín, que había visto y oído á Desbuttes» 8C 
volvió, dió algunos pasos hacia él, é ¡nvolHltw

riamente, temeroso de su indiscreción, le hizo 
señal de que guardase silencio.

Louvois sorprendió el gesto y el movimiento 
de espanto, y leyó en el rostto del abate una 
mortal inquietud.

—¡Hola! ¡Hola!—murmuró lentamente.—Diría­
se que Mucio Scévola tiembla por sus secretos... 
Venid, Desbuttes, referidme lo que pasó en ese 
bautismo. »

Jazmín quedó atónito viendo alejarse al minis­
tro y á Desbuttes, y la caña se deslizó de sus 
dedos.

IX

De cómo Louvois pescó á Jazmín
Desbuttes no cabía en sí de contento por an­

dar mano á mano con el marqués de Louvois; y 
sin embargo, el proveedor no tenia un semblan­
te del todo alegre; aquella orden de presentarse 
ante el ministro le inquietaba algún tanto, y su 
rostro revelaba algunos síntomas de tristeza. 
¿Qué sol no tiene manchas?

Louvois empezó preguntando á Desbuttes 
cómo le encontraba en el camino, siendo asi que 
debía esperarle en su tienda. Desbuttes contes­
tó que había estado en la tienda de monseñor 
para hallarse á su audiencia, pero que no había 
sido recibido; que entonces le pareció oir como 
pisadas de varios caballos en la parte opuesta 
de la tienda; que le acudió la idea de que quizás 
monseñor había salido, y que él también salió, 
dirigiendo por casualidad su paseo hacia el pun­
to donde su buena estrella le había puesto en 
presencia de monseñor.

El bribón se guardó mucho de decir que ha­
bía interrogado al portero eon la fraternidad par­
ticular á los hombres que han vivido en las an­
tecámaras; que sus preguntas acompañadas de 
un luis habían producido los mejores resultados; 
que el lacayo le indicó el camino que tomara 
Louvois, y que se apresuró entonces á correr 
hacia aquel lado para verse libre cuanto antes 
de sus mortales angustias.

—Decidme—le preguntó Louvois ¡nterrum- 
pi^ndqjg,—¿sois, en efecto, alujado del abate Jaz-

—Sí, monseñor. ^
LókyóJs se detuvo. ¿Era prudente interrogar,

directamente á aquel hombre sobre asunto tan 
delicado? ¿Si el ahijado sabía algo, se decidiría 
á hablar contra los intereses de su padrino? ¿Ha­
bía de exponerse el ministro á dar un golpe en 
vago, á hacerse derrotar por segunda vez en el 
mismo terreno?

Antes de continuar, Louvois miró el rostro de 
Desbuttes; veíase en él harta astucia y avidez 
para que no se ganara algo induciéndole á come­
ter una traición; pero aquella misma astucia po­
día emplearse en vencer al interrogante sin com­
prometer al interrogado. De todos modos, la cir­
cunspección era de rigor.

Louvois miró su reloj para saber si le quedaba 
bastante tiempo para emplear con el patán la vía 
diplomática; quedábale un cuarto de hora.

—Tiempo tengo—pensó;—nada he arrancado á 
Jazmín, que es hombre sin vicios; pero éste es 
un picaro consumado, le asustaré, y hablará.

—Pues bien—continuó en alta voz,—os con­
cedo la audiencia que de mí esperáis; hablad.

—¿No recordáis, monseñor, que os habéis dig­
nado llamarme? Yo no he hecho más que obe­
decer vuestras órdenes con extremado placer.

—Llamado ó no, hablad. ¿Acaso no debéis dar­
me cuentas?

¡Horrible palabra! ¡Cuentas ü un proveedor de 
tropas!... Desbuttes cambió de color.

—¡Hola!—pensó Louvois.—Este se dejará pes­
car; ya traga el cebo.

—Estoy pronto á dar á monseñor las cuentas 
que tenga á bien exigirme—dijo Desbuttes, es­
trujando los bordados de su traje.

—Teníais á vuestro cargo la provisión de una 
división del ejército.

—Si, monseñor, gracias á vuestras bondades, 
de las cuales conservaré un eterno recuerdo.

—Y qué tal... ¿habréis robado una cosa regu­
lar, no es cierto?

—¡Ah! monseñor, ya me figuro lo que ha sido; 
os habrán dicho que había ganado sumas enor­
mes...

—Muchos millones... sí, me lo lian dicho y no 
me han engañado. A no ser verdad dejaríais de 
ser el hombre que sois. Vaya, contemos, con­
temos...

—Monseñor—exclamó el atribulado Desbut­
tes,—lo que os han dicho es muy exagerado, y...

—Me lo ha dicho un sujeto muy bien informa­
do, un amigo vuestro,

—Pero...

—¡Habéis comprado un palacio, tierras, qué 
sé yo!

—¡Ah! monseñor.
—Señor mió, nadie tiene derecho para enri* 

.quecerse así en un mes, cuando el rey anda tan
escaso.

—¡Pero si,no soy ricol
—¿Y el castillo?
—¡Una bicoca!
—¿Y las tierras?
—Algunas fanegas...
—¿Y ese dorado vestido?
—Monseñor, un reciencasado procura siem­

pre acicalarse para agradar á su mujer.
—Es verdad; olvidaba que os habéis casado; 

otra queja que tengo contra vos. ¡Cómo! ¿me d«r 
béis vuestra fortuna y habéis sido harto mal edi> 
cado para no solicitar mi consentimiento?

—Si soy tan poca cosa, monseñor.
—¿Os habréis casado con una rica heredera® 

—preguntó Louvois, que se acordaba inuy biec 
de lo que La Goberge le dijera de Violeta, pro­
metida antes á Belair, pero que deseaba ver si 
Desbuttes se atrevería á mentir.

—Monseñor—exclamó éste,—os juro que mi 
mujer no tiene ni un sueldo.

—A obra con eso.
—¡Ah, si á lo menos hubiese traído una dote! 

—dijo Desbuttes con un suspiro que revelaba 
horribles tempestades, ocultas en cUJondo de 
aquel cielo conyugal;—pero nada, ni siquiera di­
nero.

Louvois se sonrió.
—Diríase que no estáis muy satisfecho coiv 

vuestra joven esposa—repuso.—¿Es de buena 
familia? ¿Es bella? ¿Es juiciosa?

—Monseñor, es muy bella, demasiado bella. 
En cuanto á juiciosa... creo, espero que lo será... 
en fin, no sé. No tiene familia; su padre era el 
único pariente que le quedaba, y acaba de per­
derle; el buen Gilbert murió hace quince días.

—¡Gilbert! — exclamó Louvois prestando el 
oído.

—Si, monseñor.
—¿Quién era ese Gilbert?—continuó el initeiB- 

tro conteniendo su impaciencia.
—Un soldado... un veterano.
—Paréceme conocer ese nombre—dijo Leu»' 

vois;—no hay uno que me sea desconocido en,

(Se continuará)

Ayuntamiento de Madrid
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A E Í^O ST flG IÓ fl

El entusiasta aeronauta valenciano don 
Antonio Enriquez, que tiene bien demostra­
da su pericia y serenidad en las distintas 
ascensiones que lia verificado, ha tenido la 
curiosa minuciosidad de recoger en intere­
santísimo álbum las reseñas y fotografías de 
todas sus excursiones aerostáticas, consti­
tuyendo una detallada recopilación de sus 
viajes, una verdadera historia de su vida en 
las alturas.

Considerando del mayor interés deportivo 
esta materia, pedimos al amigo Enriquez 
este álbum, y á la cortés amabilidad de su 
propietario debemos el poder extractar al­
gunos apuntes de estas ascensiones.

La primera vez que este aeronauta cruzó 
los aires io hizo en el globo el Cierzo, pilo­
tado por el conde de Mendoza Cortina, sa­
liendo de Madrid á las dos y media de la 
madrugada del l.°de Noviembre de 1906.

Ocho horas se mantuvo el globo en el 
aire, sin que en el trayecto ocurriera ningún 
incidente digno de mención, descendiendo 
A las diez y inedia en Sisante, provincia de 
Cuenca, habiendo hecho un recorrido de 
185 kilómetros con una velocidad inedia de 
18 kilómetros por hora.

La segunda ascensión la realizó el l.° de 
Mayo de 19"' ■ i el globo Alcotán, pilotado
por D. E d ..... j  Magdalena. El globo fué
soltado en el parque del Gasómetro de Ma­
drid, á las dos y media de la madrugada, 
descendiendo á las diez en Belada, provin­
cia de Toledo, con un recorrido de 119 kiló­
metros.

El Alcotán es uno de los globos propie­
dad del Real Aereo-Club de España, de 1.000 
metros cúbicos de cabida.

En esta ascensión vino á caer el globo en 
un bosque vecino al pueblo de Belada, sien­
do imposible tomar tierra y quedando el 
aeróstato suspendido de un árbol.

Tercera ascensión; la hizo el Sr. Enriquez 
en el mismo globo, pilotado por D. Alfonso 
Herrera.

Se salió de Madrid el día 4 de Julio á las 
cinco de ia mañana, recorriendo 19 kilóme­
tros y descendiendo en Paracuellos, provin­
cia de Madrid.

E l " d e b u t” e n  V a le n c ia
La siguiente salida fué la primera que rea­

lizó en Valencia este piloto.}
Los periódicos de la ciudad del Turia hi­

cieron extensos relatos de ella, ofreciendo 
esta ascensión el detalle interesante de 
acompañar á los aeronautas en la barquilla 
la encantadora Julia Fons, que á sus éxitos 
en la escena supo unir entonces la airosa 
posse de un valor casi heroico.

Esta excursión despertó en Valencia el 
mayor interés, no sólo entre los aficionados 
al sport aéreo, sino entre el público valen­
ciano en masa, que acudió á la fábrica de 
gas desde donde habia de partir el globo, 
en número verdaderamente imponente, de­
seoso de presenciar por primera vez el cu­
rioso espectáculo de la ascensión de un 
aeróstato.

Las operaciones de inflar el Alfonso XIII, 
que era el globo en que había de hacerse el 
viaje, fueron en cierto modo laboriosas, por 
la falta de práctica de los empleados del Ga­
sómetro de Valencia.

Este globo, propiedad asimismo del Real 
Aéreo-Club, tiene una cabida de 1.600 me­
tros cúbicos, pesa 480 kilogramos y es de 
algodón cauchoté de color amarillo. Dirigió 
las operaciones preliminares un empleado 
del R. A. C. que fué á Valencia con ese ob­
jeto, y á las nueve de la mañana se elevaba 
el Alfonso XIII, en medio de una nutrida 
salva de aplausos con que los buenos va­
lencianos despedían á los excursionistas.

Julia Fons, bellísima y haciendo alarde de 
una serenidad extraordinaria, saludaba gra­
ciosamente desde la barquilla al entusiasta 
público. Los aplausos no ofrecían para ella 
novedad alguna. En aquel momento el aire 
era un escenario, y la ovación que recibía 
era sólo una suite de sus triunfos en el 
teatro.

A poco de elevarse el globo, que tomó 
rumbo SO., se dirigía con gran velocidad 
hacia el mar, lo que obligó al piloto á hacer 
maniobras de descenso para evitar el riesgo 
del Mediterráneo. •'

Hubo momentos de verdadero peligro, en 
que la hermosa tiple dió gallardo ejemplo de 
valor; el globo descendió hasta tocar casi 
los tejados de Ruzafa, y volviendo á ele­
varse aterró por fin en Picasent á las once 
de la mañana, donde los aeronautas fueron 
objeto de cariñosísimo recibimiento.

E! pueblo estaba en fiestas, y cuando apa­
reció el Alfonso XIII sobre la plaza de la 
población se estaban disparando cohetes y 
salidas. El alcalde, á la cabeza de una Co­
misión receptora, saludó á los expediciona­
rios y les obsequió con espléndido ban­
quete.

Cuatro días después volvía á elevarse en 
Valencia el mismo globo con el mismo pi­
loto, y en la misma semana, el 24 de Julio, 
como uno de los números del programa de 
fiestas de Valencia, se verificaba el Concurso 
aerostático en el que tomaron parte, además 
del Alfonso XIII, ¡05 globos Alcotán, Cier­
zo, Infanta Teresa y Victoria. Los pilotos 
Magdalena, Kindelán, Romero, Ibarreta y 
Mendoza Cortina tripulaban estos globos.

El Alfonso XIII hizo un accidentado re­
corrido, en el que sufrió una tormenta ho­
rrible.

Poco después de la salida, y cuando se 
encontraba á unos 400 metros de altura, se 
vió envuelto entre densísimas nubes y ro­
deado de chispazos y descargas eléctricas 
que amenazaban incendiar el globo.

Para librarse de tan inminente peligro, Al-
insn Hprrpríi ir»ir»»A lo v i f i _____

verificarse ese dia, teniendo lugar en el si­
guiente, en que á las diez de la mañana se 
elevaha el Alcotán sobre el horizonte ali­
cantino, llevando en su barquilla á Antonio 
Enriquez y al simpático y popular sportman 
D. Artemio Pérez.

El globo descendió á las doce y media en 
el vecino pueblo de Novelda, después de un 
trayecto feliz y sin incidentes.

Los aeronautas fueron obsequiadísimos y 
hasta aclamados, despertando esta excur­
sión el mayor interés en aquella región le­
vantina.

La última ascensión que ha llevado á cabo 
el Sr. Enriquez ha sido la del Concurso 
aerostático madrileño recientemente cele­
brado.

De ella hemos dado ya fa reseña oportu­
namente en la hoja de sport de E l M undo , y 
como todos recordamos, el piloto del Alfon­
so XII/ tuvo que hacer violentísima salida, 
arrojando enteros los sacos de lastre, como 
único recurso para salvar su vida y la de su 
acompañante Sr. Oetli, ya que el globo, en 
el momento del arranque, empujado por el 
viento fuertísimo que reinaba, se hubiera se­
guramente estrellado contra los tejados de 
las casas vecinas, sin la rapidez de decisión 
del Sr. Enriquez.

Parece que los sacos en paquete que fué 
preciso lanzar desde la barquilla causaron 
algunos desperfectos en su caída, y por ello 
el Alfonso XIII fué declarado fuera de Con­
curso; pero serenamente juzgado el inciden­
te, yo pienso que el piloto, colocado en el 
dilema estrechísimo de la seguridad de 
abrirse la cabeza sobre los muros de las ca­
sas y la duda de si la arena no cernida iría 
á colocarse mal en su caída, no pudo hacer 
más sino lo que hizo. Lo de matarse era se­
guro si no se echaba el lastre con violenta 
rapidez. Lo de que aquellos sacos produje­
ran desperfectos, era dudoso.

¿Qué es lo que se hace entonces?
J. L. B.

fonso Herrera inició la maniobra de descen­
so, cayendo en el término de Ribarroja á tas 
seis y cuarenta de la tarde.

E l t i tu lo  d e  p ilo to
Con la sexta ascensión se adquiere se­

gún el reglamento del R. A. C., el titulo de 
piloto, que es lo que da la alternativa para 
poder tripular solo ó acompañado un globo.

La accidentada excursión de la feria de 
Valencia dió á D. Antonio Enriquez este di­
ploma, y en 14 de Septiembre salió ya solo 
desde el Parque aerostático de Madrid en 
el globo Reina Victoria.

Se soltó este aeróstato á las seis de la 
mañana, y cayó á las siete en Villaviciosa 
de Odón, provincia de Madrid.

Pocos dias después, el 20 de Septiembre 
el Sr. Enriquez llevó á Alicante el globo Al­
cotán, proporcionando á la capital lucentina 
la novedad del espectáculo.

Se anunció la ascensión para el 21; pero 
por defectos de la fábrica del gas jio pudo

El sport en invierno
E L  S K I

Las nieves y los hielos 110 interrumpen la vida 
deportiva; á veces la fomentan y dan lugar á es- 
peciáíisimos deportes.

E11 Chamonix se ha organizado un Concurso 
internacional de skis, que tendrá lugar el dia 
de Enero próximo y que durará hasta el 16.

El ski es un largo patín de madera, que mide 
2,30 metros, terminado en su parte anterior por 
una curva como la del calzado chino.

Una ranura en el centro del ski y unas correas 
en especial disposición, adaptan el aparato al 
pie del skieut.

Con esta clase de patines se adquieren veloci­
dades sorprendentes, y su principal aplicación es 
para deslizarse sobre la nieve, cuando la capa 
tiene un espesor que no exceda de ocho ó diez 
centímetros.

El skiman ó skieur, patinador de ski, lleva 
como auxiliar un largo palo terminado por un 
disco, con el que ayuda la dirección y detiene su 
carrera. Este palo sirve á la vez de freno y de 
guía.

En Cristiania está desarrolladísimo este sport, 
y existen varios clubs de skimen.

En el Concurso de Chamonix está concentra­
do el interés de los amateuis todos de este ejer­
cicio, y el programa formado por maichs de sal­
tos, carreras de velocidad y carreras de fondo, 
promete gran animación y variedad en la prueba.

Ampliando las noticias que por telegrama de 
nuestro corresponsal en Irún  dimos en nuestro 
número del domingo, publicamos i  continuación 
la reseña del match que extensamente no3 cornuni 
ca desde aquella villa  el Sr. Esteban:

S a n  S e b a s t i á n - I p ú n
El pasado domingo tuvo lugar en esta villa 

un match de foot-ball entre los equipos del «Vas- 
conia», de San Sebastián, é «Irún-Sporting-Club», 
ante numeroso público.

Dada la señal de salida y á poco de comenzar, 
vióse la superioridad del «Irún», que tenia en con­
tinuo jaque á los backs contrarios, efecto de las 
combinaciones de nuestros delanteros. Continuó 
el juego así un rato, y el delantero del «Irún 
Sena (A.), consiguió apuntarse el primer goal dé 
la tarde.

Volvieron á empezar con más ímpetu ambos 
bandos; á los diez minutos apuntóse un segundo 
AáidielenafL.),delantero irunés. No habían trans­
currido otros diez minutos, cuando la gente 
aplaudía el tercero, logrado por el yá menciona­
do Sena.

Previo un corto descanso, reanudóse el par­
tido. Enardecidos por los goals conseguidos los 
del «I.», deseosos de venganza los del «Vasco- 
nía», hicieron que el juego fuera más movido y 
vivo, si cabe, que durante el primer tiempo. 
Amenazaron estos últimos nuestra nota, mas 
Murúa, goal-keeper, rechazó cuantos shoots frié­
ronle dirigidos. Llevaron de nuevo los nuestros 
la pelota ai campo contrario, y aprovechando un 
buen centro del exterior derecha, Martínez, el 
citado Michelena introdujo el pelotón por la 
puerta contraria.

Sena (A.) vuelve á apuntarse otro tanto, y  al 
poco rato Sena (M.) consigue el sexto de la 
tarde.

En la segunda mitad del segundo tiempo núes-, 
tro medio derecha, Michelena (M.), se apunta el 
séptimo del match.

El tiempo escasea. «Vasconia» trabaja hábil­
mente, capitaneada por Arrillaga, por apuntarse 
algún goal, y lo consigue. U11 magnifico shoot, 
lo remata con la cabeza Echart (delantero), con­
siguiendo apuntarse los de S. S. el único de la 
tarde. Poco después, el referee Sr. Erro anunció 
que el partido dábase por terminado.

Del «Vasconia» es preciso mencionar en pri­
mer lugar al centro medio Arrillaga, el cual sos­
tuvo, poco menos que solo, el empuje del «Irún». 
E11 todas partes se encontraba Arrillaga, entu­
siasmando á la gente con sus jugadas. Sarruy, 
back, muy bien; Gregorio Sena y el petit Eceiza, 
trabajadores. El opal-keeper, si bien paró varios 
shoots y un penalty de Miguel Sena, estuvo des­
graciado.

Del «Irún», todos muy bien, muy bien. No en-’ 
tro á juzgarlos uno por uno, pues todos los indi­
viduos del eleven estuvieron inteligentes y muy 
trabajadores, sabiendo lo que se hacían. Con 
esto, dicho está todo.

A ambos equipos les saluda cordialmente 
Javier Esteban.

Irún 23-12-907.

, D E S D E  V IT O R IA

FIESTA DEPORTIVA
V ito r ia  29. Anoche, á las once, terminó la 

matinée comenzada á las cinco y media de la 
tarde, organizada por la distinguida Sociedad de 
patinadores, que tiene en arriendo el Circo como 
domicilio social, que está decorado lujosamente.

Ha habido árbol de Noel, con más de 400 pre­
ciosos juguetes para los niños, que se lian rifa­
do en forma de tómbola; se han bailado rigodo­
nes y cotillón, y han amenizado la fiesta dos 
músicas nulitares, las de los regimientos de Gui­
púzcoa y Cuenca, de esta guarnición.

Todas las muchachas han asistido con toilet­
tes blancos, viéndose en la fiesta el «todo Vi­
toria» elegante y escogido, resultando brillante 
la sesión.

L1 corresponsal de El Aíundo lia sido aten­
dido cumplidamente.—GoitL 9 '

EMPLEO DE LOS EflPLOSlVSO

t o l a  am a ia  t o i l É
La idea de hacer del explosivo una cuarta 

-arma de combate con empleo y aplicaciones ili­
mitadas, ya propuesta á la superioridad por el 
comandante Burguete, se va abriendo camino. A 
continuación publicamos el hermoso trabajo que 
inserta el Memorial de Ingenieros de este mes y 
debido á la pluma del competentísimo capitán 
D. Fermín de Sojo, profesor de la Academia 
Ingenieros, que" desempeña Ja cátedra de expL 
sívos y autor de obras de texto relacionadas cpii 
el empleo de los Zapadores-Minadores en todos 
los ramos de minería militar. Publicamos integro 
el trabajo porque el asunto despertará interés en 
Europa y sus aplicaciones están llamadas á pro­
ducir en breve sensación en el mundo militar.

• El Memorial de Ingenieros ha publicado en 
el número correspondiente al mes de Septiembre 
un notable articulo de! comandante D. Ricardo 
Burguete, que, como todo lo que procede de su 
pluma, merece profunda meditación y detenido 
estudio por parte de los que se preocupan de los 
asuntos militares. A todos en general interesa co­
nocer las conclusiones del joven comandante: 
pero más directamente á los ingenieros milita­
res, uno de cuyos servicios, el de los Zapadores- 
Minadores, es objeto exclusivo del citado ar­
tículo.

El comandante Burguete ha estudiado el papel 
que aquéllos han desempeñado en la guerra 
ruso-japonesa; y del conjunto de sus operaciones 
y de su enlace con las de las demás Armas se de­
duce la alta misión que el porvenir los tiene re­
servado, misión que en su concepto los eleva á la 
categoría militar de arma de combate, y  en su 
consecuencia, no tiene inconveniente en llamar­
los desde luego la cuaita arma.

Tratando de puntualizar el asunto, y á fin de 
marchar derechos, hemos de recordar la defini­
ción que el maestro Almirante da de la palabra 
arma, desde el punto de vista que hemos adop­
tado para escribir estas linas. Arma es, según 
éste, «la reunión de combatientes destinados al 
mismo modo de acción». Tenemos, pues, como 
condición preliminar la de que los individuos 
que han de constituir un arma han de ser preci­
samente y antes que nada combatientes; es de­
cir, que han de dar ó recibir la muerte al cumplir 
su cometido. Es preciso, además, que el modo 
de accionar de todos ellos sea análogo y, por 
consiguiente, que sus medios de destrucción ó 
de defensa sean los mismos. De este modo re­
sulta clara la clasificación y diferencia, entre las 
tres hasta ahora llamadas armas combatientes.

No cabe duda de que entre las varias misiones 
encomendadas á los Zapadores-Minadores, hay 
una tan antigua casi como la guerra, por la cual 
éstos entran de lleno en lo que hemos visto debe 
entenderse por arma: nos referimos al papel que 
desempeñan en la llamada guerra de minas. Esta 
clase de lucha, á pesar de los pesares, existirá 
siempre mientras haya plazas de guerra y dentro 
hombres que se llamen Sangenís, Denfert, Tod- 
leben ó Kondratenko.

Las circunstancias especiales en que se verifi­
có la guerra franco-prusiana condujo al escepti­
cismo en la materia á la mayor parte de los es­
critores militares, que dieron por pasada á la His­
toria la guerra de minas.

El empleo desde 1885 de la granada-mina aún 
pareció consolidar más esta idea; pero la muerte 
del ilustre general últimamente citado, en el mo­
mento en que estudiaba con sus subordinados la 
manera de oponerse por la mina al avance de los 
japoneses, es el más solemne mentís que á aque­
lla opinión haya podido darse. No es esta oca­
sión de entrar en los detalles técnicos del asun­
to; pero el cálculo y la experiencia demuestran 
de consuno que hoy pueden tenerse construidos 
de antemado sistemas de contraminas en aque­
llos puntos del frente de las obras que convenga 
defender á toda costa.

Tales sistemas no tienen necesidad de colocarse 
á profundidades mayores que las admitidas antes 
del empleo de la granada-mina, mayormente si se 
usan en su construcción los modernos cementos. 
El empleo de cámaras de maniobra de minas ar­
tesianas y hornillos especiales (fogatas, torpe­
dos, trincheras explosivas) permite crear delante 
de los salientes de las obras una faja de 80 á 100 
metros de anchura, en la cual no es posible avan­
zar, no ya en grandes masas, sino que ni aun si­
quiera con las zapas, pues éstas podrán ser vola­
das con la suficiente rapidez por los hornillos del 
defensor. No le queda otro recurso al atacante 
que hundir humildemente la frente en el polvo, é 
ir á buscar al enemigo allí desde donde éste le 
hostiliza; desde este momento la guerra subte­
rránea ha empezado.

E11 ella emplean los minadores un arma, con la 
cual se da y se recibe la muerte, y que en nada 
se parece al fusil, al sable ni al cañón; es el hor­
nillo de mina. Hay en esta clase de lucha que 
empezar por buscar el contacto. Se siguen luego 
ataques de frente, de flanco y de revés. Hay que 
avanzar flaqueándose y asegurar las comunica­
ciones, hay falsos ataques, y finalmente, hay 
también llaves tácticas representadas por los 
puntos de arranque de las galerías, tomados los 
cuales cae de revés gran parte ó la totalidad del 
sistema de contraminas empleado; en una pala­
bra, es un combate el reñido bajo tierra, muy pa­
recido á los que en la superficie se desarrollan, 
seguramente más lúgubre y de un sabor bélico 
más acentuado.

Solamente la escala fde dimensiones es más 
reducida, acaso en la misma proporción en que 
se encuentran las densidades de los medios en 
que tales combates se riñen. No creemos, pues, 
que pueda negarse que los hombres que tales 
luchas sostienen y tales hechos realizan merez­
can recibir en Su conjunto el nombre de arma. 
Pero es cierto también, que esta misión de los 
Zapadores-Minadores no es de uso general en 
las campañas, algunas de las cuales transcurren 
sin que tengan ocasión de prestar sus servicios 
en esta forma; y sólo por esto puede concebirse 
que de antiguo no hayan sido clasificados de 
aquella manera por todo el mundo militar, ya 
que 110 faltan autores de nota y hasta documen­
tos oficiales, por los cuales y en los cuales se Ies 
ha considerado de aquel modo ( 1). Y  con esto 
entramos de lleno en el examen de las ideas 
emitidas por el comandante Burguete.

El distinguido jefe de Infantería, temperamen­
to impulsivo por excelencia y guerrero de la cepa 
de los Souvaroff, ha estudiado con cariño el mo­
mento psicológico del asalto y  ha procurado 
darse cuenta exacta de lo que fatalmente tiene 
que suceder en semejante ocasión. Buscado el 
contacto, detiénese un momento, sólo el preciso 
para darse cuenta de la situación en qne el ene­
migo se encuentra, é inmediatamente dispone 
sus tropas para acometerlo, convencido de que 
sólo soldados educados en sus mismos senti­
mientos pueden proporcioriar días de gloria á la 
Patria y alejar la guerra de sus casas y sus cam­
pos. La Artillería, con su cañoneo de primera y 
segunda posición, le proporciona un primer re­
sorte, á favor del cual la Infantería despliega y 
avanza hasta llegar á una zona en que su fuego 
se hace temible. En él y en el de la Artillería en­
cuentra el soldado el móvil que le impulsa hacia 
adelante, sin que sean parte para detenerle la 
contemplación de la muerte, que se cierne á su 
alrededor y que amenaza más cuanto más cerca 
se encuentra el enemigo.

Todavía las reservas que se embeben entre los 
combatientes traen brisas de vida quo impulsan 
á éstos nuevamente adelante; pero la distancia 
es larga, el efecto del fuego enemigo cada vez 
más terrible y el fluido nervioso que agita el 
cuerpo del soldado dishñnuye, toca á su fin. 
Además ya no truena á sus espaldas el cañón 
amigo, y si lo hace no es para destruir á aquel

(t) ¿Puedo se rv ir la opinión de Napoleón?.;. 
Oigámosle: ._

♦C9 q 1T il fa u t6urtout.au premier ¡ngeitieur (Tuno 
concovolr, propoaer ot dirige*

u a io r  *
armée, qtti iloií 
tous los travaux do son arme, o’efl

invisible adversario que arranca la vida al com­
pañero que cae á su lado.

En tales condiciones, ¿qué puede extrañar que 
una infantería, victima de tan cruenta correría, se 
sienta desfallecer, y sin retroceder un punto se 
clave al terreno á 200 metros del objetivo y bus­
que allí momentáneo refugio en los accidentes 
naturales del mismo, ó en el artificial que con el 
trabajo de su pico se proporcione? Y si el avan­
ce ha de continuar, si no ha de perderse el fruto 
de tanta sangre, ¿dónde encontrar la fuente de 
energía que haga vibrar de nuevo el corazón de 
aquel soldado rendido, mas 110 agotado? ¿Dónde 
buscar el impulso que le haga recobrar su perdi­
da velocidad? El comandante Burguete respon­
de sin vacilaciones: en jps modernos explosivos, 
manejados por hombres duchos en su empleo y 
que han estado alejados en la primera parte de 
la jornada de los horrores de la lucha. Estos ta­
les hombres son los Zapadores-Minadores.

Tal afirmación, hecha por una persona de la 
talla de Burguete y dotada de un amor á su arma 
tantas veces demostrado, suspende por un mo­
mento el juicio del critico y  sólo deja lugar al 

1 ánimo para solazarse en el ambiente de nobleza 
y de altruismo que aquélla representa. Actos de 
esta índole apegan á la vida y confortan el espí­
ritu, causado del batallar diario en la lucha por la 
existencia. No en balde ciñen su corazón los lau­
reles de la cruz de San Fernando.

¿Por qué razón han de ser los Zapadores-Mi­
nadores los encargados de aquella noble empre­
sa y no individuos de las otras Armas? No entra 
en detalles Burguete acerca de este particular; 
pero conocida su competencia en arte militar, no 
es difícil darse cuenta del proceso de sus ideas.

Burguete sabe muy bien que en la guerra el 
hombre es el factor principal, el arma lo acceso­
rio. U11 hombre á quien se le echa un fusil enci­
ma no es un infante; como tampoco se puede 
llamar soldado de caballería al conjunto de un 
hombre y un caballo. Hay que educar, hay que 
preparar, no sólo al hombre como mecanismo, 
sino á su espíritu para la consecución de un ideal 
determinado. Existen en el Ejército hombres á 
los cuales les es familiar el empleo de los explo­
sivos y cuyo cometido es precisamente usarlos 
en las cabezas de las columnas, destruyendo 
cuanto se opone á su marcha.

¿Qué oficial de Zapadores que haya avanzado 
á la cabeza de un grupo de hombres provistos 
de petardos, en el supuesto de destruir las de­
fensas accesorias colocadas delante de una obra, 
no ha sentido la necesidad de que éstos lleven 
en si misinos algo más mortífero que arrojado 
por encima del obstáculo ahuyente al enemigo y 
le permita con libertad despejar el camino á sus 
compañeros? Y  si la artillería moderna ha busca­
do en la granada torpedo la manera de hacer 
sensible á grandes distancias los efectos de los 
nuevos explosivos, ¿por qué no ha de hacerse lo 
mismo á las pequeñas en el momento del cuerpo 
á cuerpo?

No hay más que dar un paso y el zapador se 
convierte de elemento auxiliaren motor y agen­
te impulsivo de sus compañeros, que se sienten 
reanimados por el espectáculo de unos hombres 
armados de tan potente máquina, y cuyos efec­
tos le'son de sobra conocidos. Es este, pues, Un 
nuevo género de combate, cuya modalidad exige 
un gran período de educación, capaz por si sólo 
de absorber toda la actividad del soldado en el 
tiempo de su permanencia en filas. ¿Puede do­
tarse al infante de esta nueva arma y aumentarle 
su ya penosa instrucción? Probablemente no lle­
garía á manejarla bien, so pena de abandonar su 
característica: el fusil. ¿No podrían crearse den­
tro de las unidades orgánicas de Infantería pe­
queñas fracciones de tropa exclusivamente des­
tinadas al manejo de la nueva arma?

En nuestra opinión, los servicios mixtos deben 
proscribirse á todo trance, pues asi lo reclaman 
la unidad de la instrucción y la buena pondera­
ción de ésta, entre todos los elementos que se 
congregan bajo la mano de un solo jefe. Esta 
misma debe ser la opinión de Burguete, cuando 
no ha dudado un momento en que el empleo de 
la nueva arma debe ser de la incumbencia de 
una sola clase de tropas: los Zapadores-Mina­
dores.

Admitida ya la necesidad y la conveniencia 
del Arma, forzosamente hay que tratar de su ar­
mamento, á fin de sacar de ella el mayor partido 
posible. Burguete no ha querido tratar este pun­
to; acaso no ie falten soluciones, que se reserva 
exponer para más adelante. Tampoco nos cree­
mos con fuerza para dar la solución conveniente.

E11 la práctica de la guerra (si no han sido en­
sueños de algún corresponsal), el tipo que debe 
figurar ya como clásico del moderno zapador, nos 
leba dado aquel soldado japonés, que con su mo­
chila cargada de explosivo se lanza á las trinche­
ras enemigas con mecha encendida, dispuesto á 
convertir sus propios huesos en vengadores pro­
yectiles, que creen á su alrededor el ansiado 
hueco por donde penetren sus compañeros de 
asalto y de bravura. Tal conducta, en lo que 
tiene de suicida no puede admitirse; pues ella 
priva al soldado de la posibilidad de gozar el 
premio de tan heroica acción, pero á ello debe 
tenderse procurando llegar, sin rebasar el límite, 
ciertamente, no fácil de distinguir, que separa al 
héroe del alienado.

Si la acción del zapador ha de ser más eficaz, 
parece natural dotarlo de un medio que le permi­
ta obrar á distancia, sobre las trincheras enemi­
gas; esta distancia no debe ser grande, acaso 
baste la necesaria para no hacerle víctima de su 
propia arma y permitirle coronar la cresta de 
aquéllas, cuando todo es en ellas ruinas y ago­
nía, ó por lo menos desorden y confusión, que 
debe procurar aumentar si es posible, hasta la 
llegada de su compañero el infante, cuyo corazón 
late cerca y viene á aumentar el estrago y hacer 
segura la victoria.

El proyectil empleado puede ser algo como la 
granada de mano; la potencia de los nuevos ex­
plosivos permite encerrar en pequeño volumen 
la cantidad de energía necesaria, para producir 
en la envuelta convenientemente preparada él 
número de fragmentos suficiente al fin que se 
persigue.

El modo de conseguir un alcance mayor que el 
que el brazo proporciona no es difícil encontrar­
lo, Acaso se haya dado ya con la solución. Todo 
es cuestión de pensar; pero siempre sin olvidar, 
como dice Burguete, que hay que buscarla en 
pequeñas distancias; que no de otra manera en­
cuentro que ha de usarse la nueva arma, si 110 ha 
de querer anular al cañón y al fusil, cuyos come­
tidos son otros muy distintos.

En casos particulares pueden adoptarse di­
versas soluciones. Asi, por ejemplo, cuando ha 
habido necesidad de construir una trinchera á 
150 ó 200 metros de las enemigas, que es caso 
corriente en el ataque á una obra permanente y 
probablemente muy general en el asalto á posi­
ciones defendidas con obras de campaña, el re­
vés de aquella trinchera proporciona un medio 
de lanzar mortíferos proyectiles que, cayendo 
con ángulos convenientes sobre la enemiga, 
siembren en ella la muerte. Una pequeña caja de 
pólvora embutida en dicho revés y un tablero 
sobre ella nos proporcionan el arma. Otra caja ó 
barril resistentes llenos de piedras y en su inte­
rior un petardo dé 1 ó 2 kilogramos de picrinita, 
provisto de su detonador, nos facilitan el pro­
yectil. La regularidad de inflamación de estos 
últimos, tales como los proporciona nuestro 
Cuerpo de Artillería, aseguran el éxito. La de­
fensa puede desde luego usarlo siempre.
_ Soluciones más ó menos parecidas á la ante­

rior han empleado los japoneses en la pasada 
guerra; la experiencia sólo puede dictaminar á 
cuáles entre todas ellas debe darse la prefe­
rencia.

Con esto hemos dicho cuanto por ahora nos 
surgiere el empleo de la nueva arma en su mani­
obra ofensiva, que es la favorita de Burguete, 
pues á ello le llevan su temperamento y su orien­
tación.

Habla también el autor del articulo que comen­
tamos de otros casos en los cuales la nueva 
arína puede y debe usarse en los campos de ba­
talla. Bn todos ellos el arma se defiende, y de­
fiende por ende á la colectividad. Estas aplica­
ciones son un caso particular dé la defenSa de 

se» at dirige# l ias posiciones, qtiehoy puede hacerse con mú- 
m ¡usómeni,* I clin más raoidez. con el empleo de los torpedos

que deben conducirse en los parques de Inge­
nieros. Con ellos se forma un escollo artificial 
que cubre un frente ó un flanco débiles per se ó 
accidentalmente. La idea que expone Burguete 
de combinar este escollo con el movimiento de 
las (ropas propias, es verdaderamente genial. Se­
guramente se la lia inspirado la sombra del Na­
poleón de Austerlitz.

Y  con esto vamos á terminar: que aunque el 
asunto da para mucho, preciso es reflexionar so­
bre él, si se ha de marchar con paso seguro en 
el estudio de sus aplicaciones. Pero 110 podemos 
concluir sin enviar un respetuoso saludo al ilus­
tre jefe de la Infantería española, que ha llegado 
á nosotros trayendo aires de amor y compañeris­
mo en lajiunta de su bien cortada pluma. Yo es­
peto que su malquerencia por los hoyos no ha de 
ser tan grande que dos impida hacer uno profun­
do en nuestro corazón, donde encerrar el vivo 
agradecimiento que, como oficial de Ingenieros y 
zapador antiguo, sentimos hacia él. Y  ¿cómo ne­
gar honrosa sepultura á las sublimes piltrafas de 
aquel heroico japonés muerto al estallar su mor­
tífera mochila, en lo alto de las trincheras mos­
covitas?

FERMIN DE SOJO

ma sobre las cuartillas. Con el 
mental que hago al trasladar al paMl esta?!¡?rz® 
derías anticipo mi muerte unos instantes n ? 1- ’  
los precisos para que llegue hasta m i’ le, i „ ?  
darme el ultimo abrazo alguna persona m eú d Z Í  
quien yo llamare egoístamente por daile A T ?  á 
gusto postrero. Quizás ios preciosos instantA 
necesarios para que el cura haga una cruz A,A 
aire y me garantice la salvación eterna. e‘ 

Para disolver estas angustias no hago mió 
que mirarme al espejo y comparar mi figura d  
a de ese doctor, que parece un langostino í  

levita. ¿Cómo es posible que yo tenra m / 01* 
vida que ese hom bre?-Pero esto t i ?  
liza del todo, y para acallar mi desasosiego n ?  
voy ü ver a otro médico que conocí en un g¡mJ

un Picadero— !

C I C L I S M O

Unión Velocipédica Española
Como estaba anunciado, anoche, á las diez y 

media, se celebró en los locales de la Sociedad 
Gimnástica Española la Asamblea de unionistas, 
convocada por el Comité de la primera región.

La Mesa presidencial estaba constituida pftr 
los Sres. D. Ricardo Ruiz Ferry, presidente; don 
Julián Ezquerra, secretario; D. Patricio Cuesta, 
tesorero, y los vocales D. Camilo Visedo, don 
José Almansa, D. José Sánchez, D. Antonio Bel- 
da y D. Julio Rodríguez.

El Sr. Ezquerra leyó una .Memoria en que dió 
cuenta minuciosa de cuanto de interés para los 
asociados ha ocurrido en el bienio que ter­
mina.

El tesorero presentó las cuentas del bienio,que 
fueron aprobadas, y á continuación leyóse una 
exposición del viejo ciclista D. Miguel Muñoz, 
en la que encomia los beneficios de la unión é 
invita á los ciclistas á que la fomenten.

Se aprobó y tomó en consideración por unani­
midad este trabajo, y el presidente, Sr. Ruiz 
Ferry, dió cuenta acto seguido de sus gestiones 
en el Congreso, al que asistió como representan­
te de la región primera.

Después de esto se procedió á la elección de 
nueva Junta directiva, que, con gran unanimidad 
en la votación, quedó constituida en la siguiente 
forma:

Presidente, D. Luis de Peralta; vicepresidente, 
D. Teódulo Marco; tesorero, D. Patricio Cuesta; 
secretario, D. Pedro S. Téllez; vocales, Sr. Es- 
crich, D. Manuel Prieto, D. Federico Arroyo, don 
Vicente Revuelta y D. Emilio Birazel.

d e  G i m p i ñ s m
Una nueva teo ría . ¿L a  ffin iuaaia  a co rta  la  vida? 

l»os padres n o  dan  A lo s  h ijo s  n i la  m ateria , 
n i e l esp ír itu , n i Ka fo rm a : les  dan  un im p u l­
so. L o  que d iceu  unos y  lo  que d ieen  otros .
Un so fism a  y  dos  p arado jas . H aced  vuestra 
santa vo lu n tad
La otra tarde la casualidad hizo que me en­

contrara en la calle con un amigo.
— Acompáñame — me dijo. — Tengo prisa, y 

como quiero que hablemos, vente conmigo. Voy 
á ver á un médico.

Y o acompañé á mi amigo: soy condescendien­
te con los míos, y mucho más con éste que, neu­
rasténico, traduce en falta de amistad lo que 
puede ser falta de tiempo.

Entramos en el gabinete de un doctor ya fa­
moso en Madrid, aunque todavía muy joven. El 
aspecto de este hombre movía á compasión: su 
figura era verdaderamente deplorable. ¿Habéis 
visto en. la cuarta plana de algunos periódicos el 
anuncio de una emulsión? Pues de )a misma ma­
nera que en la estampa que ilustra este anuncio, 
la voluminosa y grotesca cabeza del doctor pa­
recía á duras penas sostenerse en equilibrio so­
bre un cuello delgado como una anguila. En su 
vientre adiposo parecía esconder al celo de al­
gún consumero un enorme queso de bola. Y  sin 
embargo, (este hombre no estaba grueso: unas 
manitas tímidas y huesosas eran remate de unos 
brazos de niño; su pecho parecía haberse queda­
do en proyecto, y unas piernas delgaduchas y 
endebles eran la base de tan lamentable figura 
humana.

Después de mil preguntas y auscultaciones el 
médico vino en conocimiento de que mi amigo 
tenía ia humorada de hacer gimnasia además de 
tener que escribir para el público. Entonces tor­
ció el gesto nuestro galeno, y sacando un monu­
mental pañuelo empezó á hablar en tono solem­
ne, sentencioso.

— Si usted sigue por ese camino— dijo— vivirá 
pocos años.

Y  su mirada consultaba nuestras caras, bus­
cando asentimiento donde no había más que 
asombro y estupefacción.

— La higiene moderna— siguió dogmáticamente 
— condena todo esfuerzo físico é intelectual.
¿Quieren ustedes saber por qué? Pues es muy 
sencillo. ¿Qué es lo que nos prestan, qué es lo 
que nos dan nuestros padres al darnos el ser? La 
materia no es.

Y  aquí el doctor nos dió unas cuantas razo­
nes tan técnicas como asquerosas. Nos fingimos 
convencidos, aunque no acabábamos de com­
prender, y siguió diciendo:

— ¿El espíritu? Tampoco es el espíritu, por­
que ustedes sabrán por Darwin y Haeckel que el 
espíritu es el resultado de la actividad de la ma­
teria.

Ya estábamos en el secreto de eso.
— ¿La forma? Tampoco se puede afirmar que 

sea la forma lo que nos prestan los padres, por­
que, aunque frecuentemente los hijos se parecen 
á sus progenitores, este caso no se da siempre.
Antes al contrario, en un matrimonio en que la 
mujer iiaya sido viuda, pueden los hijos parecer­
se-corno áucede con muchísima frecuencia— al 
primer marido de su madre, aunque éste haya 
muerto con cinco ó diez años de anterioridad y 
aunque 110 haya dejado ningún vastago.

Y no hay que suponer que el difunto haga vi­
sitas á la casa cuando su suplente esté en la 
oficina.

Otras veces sucede que el hijo se parece con 
demasiada fidelidad al amigo intimo de la casa, 
sin que la fidelidad— añadió sonriendo— sea me­
nor en el parecido que en la madre y en el
amigo.

Si no es la materia, ni el espíritu, ni la forma 
lo que los padres dan al hijo, ¿qué es lo que le 
dan? Un impulso. Este impulso es la vida: la 
energía inicial de la vida.

Este impulso se agota, como todos, porque la 
nutrición no compensa el desgaste; por eso es 
por lo que viene la vejez. Si la nutrición y  el 
sueño compensaran el desgaste, no sobrevendría 
nunca la vejez, esta inevitable vejez.

¿Comprenden ustedes ahora por qué la gimna­
sia, como todo ejercicio, acorta la vida? Porque 
desperdiciamos estérilmente una energía que 110 
se puede reponer, ya que está demostrado que la 
nutrición es insuficiente para ello.

Tampoco debemos pensar si queremos vivir 
muchos años, porque el ejercicio mental desgas­
ta tanto ó más que el ejercicio físico.

— Yo, por eso—siguió el doctor— no leo, no 
pienso en nada con vehemencia, 110 ando; para ir 
de aqui á la próxima esquina tomo un simón, y 
cuando quiero disolver el azúcar de mi café, 
llamo ai criado para que le dé vueltas á ta-ajcha» 
rillá. ’

Yo, que hago algo de gimnasia, me quedé 
anonadado al oir estas razones. ¿De manera que 
con el ejercicio de pesas que he hecho esta ma­
ñana he acortado unos cuatro' ó cinco minutos 
mi vida? Y ahora mismo siento .un temor y. una ción con 
pena oue me acongojan v hacen temblar mi pin- nocida.

nasio, en unasala de armas ó en 
no recuerdo bien. Éste doptor tam bi¿?U<? ° 1I„- 
hombre que cae en el ridiculo por su excesivo 
fervoroso amor á los deportes; pero he c r e í , /  
que contra aquella figura debía oponer la de 
fanático del movimiento continuo.

Sus palabras fueron éstas:-L os músculos 
mismo tiempo que se desarrollan con el traháin 
se limpian del tejido adiposo y de Ja grasa a» 
estorban sus contracciones. Las articulación^ 
son las partes del cuerpo cuyo funcionamiento 
tiene la mayor importancia para la ejecución ñi 
los movimientos, y para daros cuenta de la eíL 
cacia de los ejercicios físicos comparad una at ¡ - 
dilación que haya observado una inmovilidad 
prolongada con otra que haya estado sometida * 
un movimiento repetido. *

La articulación que se ha ejercitado adquiere 
una prodigiosa facilidad para moverse; j-J nue 
permanece inactiva acaba por aniquilarse v los 
huesos que la componen llegan á soldarse entre 
si. Esto es lo que hace el que los gimnastas con 
serven hasta la vejez sus actitudes juveniles v 
una prodigiosa agilidad. La edad tiende a incrus­
tar sales calcáreas bajo los tejidos de la econo­
mía; las venas de un viejo se acartonan y n¡er 
den su elasticidad. Pero el movimiento continuo 
de una coyuntura, de un miembro, se opone é 
impide la incrustación calcárea, que lo invade 
paulatinamente si permanece inactivo.

Los órganos internos se benefician también 
con la gimnasia. Todas las células del pulmón 
entran en actividad á consecuencia de una res­
piración más enérgica. En virtud de esa respira­
ción más activa, más intensa, el pulmón se des­
pliega y empuja al exterior todos los huesos en 
que está encarcelado; la caja torácica se dilata y 
el pecho adquiere una forma bombeada muy ca­
racterística. Fácil es de comprender lo mucho 
que la respiración se ve facilitada por este au­
mento de volumen de ia caja torácica y fácil es 
también de comprender lo que esto significa cu 
ia salud del individuo.

El corazón disfruta también de un cambio con 
la gimnasia. Sus fibras musculares aumentan y 
sobre todo, su tejido se hace más fuerte, más 
denso; se limpia de la grasa que le estorbaba1 
para su funcionamiento y quitaba á sus fibras 
actividad en el trabajo.

— ¿Usted cree, doctor— le dije,— que 110 se 
puede reponer totalmente el fluido vita! que des« 
gastamos con la gimnasia?

No me comprendió hasta que no le hube ex­
plicado todo lo que me había dicho el primer 
médico. Cuando acabé de hablar, mi interlocutor 
pasaba súbitamente de la indignación á la hila­
ridad.

— La teoría— dijo— está bien presentada; pero 
para tomada en serio es demasiado absurda. Ya 
ve usted, lo que dice en broma un amigo' mío, 
compañero de los dos, pues es periodista y mé­
dico, tiene mucha más gracia.

Este médico le decía á un amigo suyo qua 
practicaba la cultura física:

— No debes hacer gimnasia, porque ya ve* 
cómo se te lian desarrollado los músculos, y  
como el corazón no se te ha desarrollado- de la 
misma manera, es incapaz del mayor esfuerzo 
que ahora le obligas á hacer al tener que enviar 
la sangre y regar con ella regiones más amplias,' 
más dilatadas.

En otra ocasión le decía:
— Es estúpido que te tomes tanto trabajo en 

desarrollar tus pulmones y en darles mayor ca­
bida, pues el aire que respiras en tu infecta casa 
de huéspedes es impuro. Por lo tanto, cuanto 
más amplios tengas tus pulmones mayor canti­
dad de miasmas absorberás y peor será tu salud.

Yo, lector, te juro que oyendo todas estas 
cosas me he hecho un lío y 110 sé á qué carta 
quedarme.

De hacer caso al primer doctor, haría una vida 
más aburrida que la de un morillo de chimenea, 
y  eso sólo me basta paia convencerme de que 
esa teoría es absurda. Y ya que tengo esa evi­
dencia yo prohibiría á ese galeno que se entera­
ra, leyendo, de las interesantísimas cosas que ha 
pensado la humanidad; le prohibiría que, viajan­
do, se asomara al mundo; ie prohibiría que mon­
tara caballos de sangre; ie prohibiría que amara,, 
ya que él cree que eso desgasta y acorta ta vida, 
aunque yo opino que para algo tenemos el her­
moso privilegio, sobre los demás animales, de 
amar en cualquier época del año; y, por último, 
si tuviéramos también el envidiable privilegio de 
un par de alas, yo á este buen doctor se las cor­
taría y le buscaría en cambio un pase para el 
tranvía.

Creo que aunque no sea más que por razones 
de estética— razones para mí las más respetables 
y sagradas,— debemos hacer algo de gimnasia, 
muy poca. Pero no creo tampoco que el ejercicio 
sea un moderno elixir de vida.

Lo que nos conserva jóvenes por más tiempo 
es la ausencia de preocupaciones, de serios con­
flictos; es el tener libertad para hacer siempre lo 
que nos dé la gana, sin contrariar en nada nues­
tra voluntad.

Por cada borrachera, por cada noche de exce« 
sos, nos podrá salir una cana; pero por cada 
pena, por cada desengaño, por cada amargura, 
nos saldrán treinta. . )

CARLOS MICO I

N O T IC IA S SUELTAS
F o o t- b a l l  m a d r i le ñ o

El domingo último se jugó en el campo del 
Atlhetic, junto á las tapias del Retiro, un intere­
sante partido entre los equipos Atlhetic é Hispa- 
nia, ganando el primero por dos goals contra uno 
del Hispania.

l i a  e a e e r ia  d e  V e n to s i l la
Como ya dimos oportunamente cuenta, el dL 

27 salió S. M. para la finca del duque de banto- 
ña, situada en la provincia de Toledo. ’

Los expedicionarios llegaron sin novedad, Ci 
viernes, á Ventosilla, y ayer sábado, por la ma­
ñana, se dió principio á la batida, habiendo favo- 
recido la excursión un tiempo hermosísimo.

E l a lc o h o l e n  e l " s p o r t ”
Una cuestión bien debatida y que está siendo 

estos dias objeto de interesantes discusiones en­
tre los preocupados del entrenamiento, es si 
uso de las bebidas alcohólicas es favorable a 
ejercicio deportivo, ó si, por el contrario, perju-, 
dica á los que á los deportes se dedican. .

Un Comité francés de higiene acaba de puui 
car enérgicas proclamas, en las-que, cu absoiu , 
prohíbe á los ciclistas, los lutteurs y los cultiva 
dores del músculo, en general, el uso dccuoi^ 
quier bebida á base de alcohol. ...

Sostienen los higienistas que patrocinan csi 
idea, que nada tan nocivo para el sostenimiento 
de la fuerza como c¡ ingerir licores y bebidas. , 

La excitad ári que e! alcohol produce, aic . 
doctor Deschainps,es momentánea, y sucedida  ̂ , 
punto por un enervamiento irreparable. ■

Por cada centímetro cúbico de alcohol T ’c 
ingiere se pierde una enorme cantidad de mu 
lares energías. El problema, según este higi 
ta, es del mayor interés para los profesión, j  
del sport, y ¡cuántas decepciones! ¡Cuantas 
presas de derrotas vergonzosas tienen su or g 
pii el réirimen í«ue se observa á este proposien el régimen su? se observa á este prop 

Creemos que es esta una cuestión i:nPO 
sima, y nos proponemos ilustrar nuestra u , 
ción con opiniones valiosas de autoridad
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